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· Dios ha pasado por América Latina y El Caribe. Pasó mucho antes de la llegada de la Iglesia. Antes del misionero, siempre llega el Espíritu de Dios. La primera obra evangelizadora necesita un corazón hondamente agradecido: acoger con gozo la obra que Dios realizó y continúa realizando en la vida de las personas y de los pueblos. Con el anuncio de Jesús, transido de mucha gracia y mucho pecado, Dios se hizo radicalmente cercano, abajado, compasivo y salvador. Ese Jesús, por ser en todo semejante a nosotros, menos en el pecado, puede ser el rostro de un Dios Padre y Madre, en quien podemos confiar, y el misterio ante el que tenemos que estar disponibles.

· Las señales de vida presentes entre nosotros -cristianos, no cristianos y personas de buena voluntad-, en el esfuerzo cotidiano, en la resistencia, en la muerte, en la búsqueda y lucha por la vida, en el no pactar con la tristeza, en el gozo sorprendente, son señales de la “vida en abundancia” que Jesús de Nazareth vino a traernos con su Reino, y que en su resurrección ya no conoce ocaso. Nos llenan de alegría y de esperanza: la sabiduría y la fe de nuestros pueblos, los gestos de fraternidad y solidaridad entre los más pobres, la indignación por la dignidad humana profanada y el cuidado por la vida en el conjunto de la obra de la Creación. Muy especialmente nos consuela el testimonio del gran amor: hombres y mujeres que han amado hasta el final, defendiendo al pobre y enfrentándose con los poderosos. Han dado, como Jesús, todo lo que tienen. Los pueblos les llaman ‘mártires’.

· Ese Dios se sigue haciendo presente entre nosotros hasta el día de hoy. Junto y en contra de Dios están también eficazmente presentes los ídolos, realidades históricas que dan muerte y necesitan víctimas para subsistir. Esas víctimas pertenecen a todo el Continente: millones de seres humanos amenazados de muerte lenta como consecuencia de la pobreza, la indignidad, el desprecio y el silencio, y como consecuencia de la muerte violenta de represión y guerra. Es el pecado del mundo, el triunfo del maligno, asesino y embustero, que denuncia Juan. Recientemente fue ídolo determinante entre nosotros la doctrina de seguridad nacional; en el presente sigue siendo el capitalismo, que hace del capital el motor de la historia y de su acumulación y disfrute el sentido de la vida.

·  Las señales de muerte están estampadas en incontables rostros desfigurados, que prolongan la pasión de Jesús en el mundo. Sus clamores claman al cielo. La compasión eficaz, la justicia, el desenmascaramiento de la mentira son articulus stantis vel cadentis humanitatis et ecclesiae. 

· Nuestra misión, como discípulos de Jesús en su Iglesia, continuadora de su obra bajo el dinamismo del Espíritu de Pentecostés, es agradecer y proclamar esas maravillas a todos los pueblos, como María en el Magnificat, así como multiplicarlas. Trabajar para que su Reino, de justicia, de paz y de amor se haga cada vez más visible, aunque ello lleve a conflictos, difamaciones y persecuciones. 

· El discípulo en la misión vive de la Palabra de Dios que anunciamos en la fe, fuente de profecía y horizonte de la utopía: la vida de los pobres es posible, la humanidad puede ser familia, no especie, y en ello está comprometido el mismo Dios. Vive del testimonio de los mártires. Vive, en fin, del reconocimiento y de la alabanza, en la oración y el discernimiento de la presencia salvadora de Dios entre nosotros. 

· Desde un Dios de los pobres y en un Continente mayoritariamente pobre, la Iglesia sólo puede ser “Iglesia de los pobres”. Esto sólo quedó incoado en el Vaticano II, pero fue deseado vehementemente por el Papa Juan XXIII, la Conferencia de Medellín y los mejores esfuerzos de la teología latinoamericana. En esa Iglesia, los pobres no son sólo destinatarios de la acción eclesial, de “la opción por los pobres”, en la que insistimos con fuerza sin darla por supuesta, sino que son su principio inspirador y configurador. En ellos, en definitiva, se hace presente Jesús, el Señor de la Iglesia. Y añadimos que en esa opción debemos avanzar aceptando que para la Iglesia y para el mundo la salvación viene de los pobres. “Extra pauperes nulla salus”, fuera del Jesús que se hace presente en ellos no hay salvación. Puebla lo dijo con claridad. Los pobres “por lo que son” nos sacuden y llaman a la conversión. Y “por los valores” que tienen nos evangelizan. Son los “pobres con espíritu” los que unifican la materialidad de la pobreza de las bienaventuranzas de Mateo y su espíritu en  múltiples expresiones: misericordia, limpieza de miras, trabajo por la paz, lucha por la justicia, gozo en la persecución. El Santuario de Aparecida es símbolo de la predilección de Dios por los pobres, que en María “derrumba los poderosos de sus tronos y exalta los humildes”, lugar a donde acuden a encontrarse con la Madre de los Pobres, la multitud de los excluidos, en la firme espera que la Iglesia no defraude su esperanza. 

· Finalmente, los mártires, numerosos, inocultables, nos cuestionan hasta qué punto somos testigos de lo que creemos y esperamos, como Iglesia en el Continente.  Del testimonio, y,  en definitiva, sólo de él, brota la credibilidad para el anuncio de la Buena Noticia de Dios y de su hijo Jesús, crucificado y resucitado. El Espíritu de Dios se hace buena noticia cuando nos configura como testigos. Con dolor y sencillez, y con propósito de enmienda, tenemos que reconocer que muchas veces no lo somos: que somos santos pero también pecadores. A pesar de que América Latina y El Caribe sea un Continente cristiano, hemos ayudado a construir una sociedad injusta, excluyente y cruel como parte del mismo. Con temor escuchamos la advertencia de la Escritura: “por causa de ustedes se blasfema el nombre de Dios entre las naciones” (cinco veces en Antiguo y Nuevo Testamento). Sin embargo, confiados en la misericordia de Dios, queremos ser sacramento de la presencia redentora de Jesús, para que, a través de lo que hacemos “los hombres y mujeres de nuestro mundo” alaben el nombre de Dios .

· Pedimos a Dios la luz, la fuerza y la gracia para seguir los pasos de quienes nos han precedido - Enrique Angelelli, Oscar Romero, Juan Gerardi  y tantos laicos/as y religiosos/as. Agradecemos a todos los pobres de este Continente, hombres y mujeres, niños y ancianos que mantienen nuestra fe en Jesús y nuestra esperanza.







“Las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, sobretodo de los pobres y de todos los que sufren” (GS 1), hacen eco aun como apelo emitido por el Concilio Vaticano II a todos los discípulos de Cristo, teniendo en América Latina y el Caribe rasgos propios, que constituyen los “signos de los tiempos” que desafían a los cristianos de esta región (GS 4.11). De hecho, las Iglesias latinoamericana y caribeña aprendieron a leer estas señales desde la óptica de los oprimidos y agredidos, percibiendo en ellas indicios de muerte o de vida, de anti-reino o de reino, clamores que suben al cielo y exigen opciones y acciones de solidaridad y de compromiso, sobre todo con los más amenazados. 
Fieles a este aprendizaje, estas Iglesias indagan, desde los inicios de este milenio, los nuevos “signos de los tiempos” que emergen del contexto donde están insertas. Ellas se dan cuenta de los profundos cambios que están en curso en el continente, muchas de ellas determinadas por los procesos que abarcan a todo el mundo. Ellas perciben también que ciertas situaciones que marcaron las historias de sus pueblos no tuvieron alteraciones sustanciales, sino que las empeoraron. Todo eso exige de ellas una nueva mirada, que sepa discernir la complejidad del presente, los desafíos que deben enfrentar para mantener viva la esperanza que brota de la fe que las anima.

· Los nuevos “signos de los tiempos” del actual contexto económico y político           latinoamericano y caribeño

Para comprender la situación económica de América Latina y del Caribe es necesario recordar el proyecto colonial: los países de esta región fueron formados para ser explotados económicamente por las metrópolis. Éste era el intento del mercantilismo que marcó las grandes potencias coloniales de los siglos xvi a xviii y también del capitalismo de mercado que tomó su lugar desde el siglo xix, sin eliminar formas de trabajo esclavo y servil. Nuestros pueblos aun no se liberaron internamente de aquella situación subalterna y continúan en la periferia del sistema económico mundial, cuya dinámica pasó, en los últimos treinta años, a ser dominada por los ideales del neoliberalismo y por la dinámica de la globalización.

El neoliberalismo tiene como principal adversario al Estado que, según sus ideólogos, debe retirarse del papel de garante de los derechos sociales, a ser asegurados por los individuos. El Estado debe también abandonar su papel regulador de la economía, dejándole esta función al mercado. A partir de ese ideario, las economías periféricas, como las de América Latina y el Caribe, monitoreadas por el FMI y por el BID, adoptaron una serie de medidas, algunas dedicadas a la llamada estabilización macroeconómica (superávit fiscal primario, control de la inflación, de las inversiones sociales, pago de la deuda externa, etc.), otras dedicadas a las llamadas reformas estructurales (liberación financiera y comercial, desregulación de los mercados, privatización de las empresas públicas, etc.). Sólo a partir de tales reformas sucedería de nuevo el retorno de las inversiones y del crecimiento económico.

Paralelamente a la implementación de las políticas neoliberales, el mundo vio el surgimiento del llamado proceso de la globalización, dominado por la búsqueda de unificación de los mercados y de la homogenización de la economía según las reglas del modelo capitalista. Marcadamente económico-financiero, este proceso es dominado por el poder del capital transnacional. A él están asociados los intentos de formación de los bloques económicos regionales (Europa, Asia, Américas) y de tratados de libre comercio (TLC). La globalización se benefició aun de las innovaciones tecnológicas de las últimas décadas, que conduce el universo de la producción a través de la llamada “tercera revolución industrial”, dominada por la automatización, por la robótica y por la micro-electrónica, que aumentan la productividad y reducen la necesidad de mano de obra. Nuevos métodos de organización y de gestión del trabajo y de las empresas fueron introducidos, exigiendo trabajadores más calificados y polivalentes. El contrato de trabajo en tiempo integral e indeterminado se vio entonces reducido, dando origen al trabajo en tiempo parcial, temporario o subcontratado (tercerización). Aumentó drásticamente el desempleo.  

Los países de América Latina y del Caribe fueron profundamente afectados por los ideales del neoliberalismo y de la globalización, cuyas promesas beneficiaron a las elites (10% de los más ricos de la población poseen el 60% de las riquezas y 10% de los más pobres poseen solamente el 2%). Aumentó la valla que separa a la inmensa mayoría de la población, condenada a vivir en la precariedad, en el abandono de los servicios sociales de salud, educación y seguridad, y la minoría, que goza de todos los beneficios. Se globalizó la pobreza (121 millones de personas no tiene acceso a medicamentos esenciales y un millón muere por año por causas relacionadas con la pobreza; 40 millones de niños viven en las calles de las ciudades). El desempleo masivo llevó a la precariedad del empleo, al retorno al trabajo esclavo y semi-esclavo. Aumentó el tráfico de todo tipo: de trabajadores, de mujeres, de niños. 

Las nuevas tendencias de la economía mundial surgieron en un momento de grandes cambios en el ámbito de la política internacional, forjada hasta finales de los años 80 por la Guerra Fría. Con la caída del muro de Berlín, la política de los Estados Unidos pasó a ejercer un dominio aun mayor sobre los destinos de la humanidad. Los eventos del 11 de setiembre de 2001, el crecimiento de las economías del sudeste asiático (China, India), la consolidación de la Unión Europea, entre otros, hicieron por lo tanto, que el escenario político cambiase. El deseo de construir una convivencia pacífica entre las naciones ya no es más dominado por las ideologías que motivaron los choques políticos en el Siglo XX, ni por el dominio unilateral de la geopolítica norteamericana. Surgen nuevos escenarios, a pesar de no ser promisorios, como los del terrorismo y de las guerras que se vienen  suscitando. En este período, los países latinoamericanos y caribeños conocieron una cierta estabilidad política, con gobiernos democráticamente electos, aunque algunos hayan sido sacudidos por una fuerte contestación, en general oriunda de sectores históricamente marginados (indígenas, obreros, campesinos). 

En este contexto económico-político se destacan algunos hechos significativos:
1. Emergencia de los pobres como protagonistas en el escenario político, principalmente obreros e indígenas, cuya participación en la política nunca había ido más allá del papel de actores coadyuvantes. En las últimas décadas del siglo XX dieron una importante contribución en el proceso de derrumbe de los regímenes militares de seguridad nacional y en la democratización de los países de la región y, en este inicio del siglo, llevaron a las instancias más altas del gobierno un proyecto que nació en los sectores populares;
2. Una nueva conciencia ética en la política, frente a los sistemas políticos basados en la corrupción, en el clientelismo y que siempre aseguraron a los poderosos la certeza de la impunidad. Esa conciencia se expresa en movilizaciones sociales que ganan adeptos cada vez más. Un ejemplo de esto es la revisión de las leyes que impedían la práctica de tortura y otras violaciones a los derechos humanos cometidos por militares;
3. La falencia de la economía argentina expuesta al fracaso del neoliberalismo en América Latina permitió el giro de varios países hacia propuestas de centro-izquierda: la propia Argentina, Venezuela, Brasil, Uruguay, Chile y Bolivia. Esa reconfiguración del panorama político motivó la búsqueda de otro modelo de integración latinoamericano. Su primer efecto fue la desarticulación del ALCA (Asociación de Libre Comercio de las Américas), con la consecuente presión de los Estados Unidos para que los países más pudientes firmasen el TLC (Tratado de Libre Comercio), cuyas cláusulas son desfavorables para su desarrollo.
4. Ante la globalización de la economía aumenta el número de países que buscan la integración de la economía regional, para salir juntos de una posición periférica y, en bloque, participen del comercio mundial en situación de paridad. El Mercosur es una de esas señales de una política económica regional capaz de romper los antiguos vínculos de sumisión de nuestras economías a los intereses de los Estados Unidos.

· Los nuevos “signos de los tiempos” en el actual contexto social latinoamericano y caribeño

Persiste, en los países de América Latina y del Caribe, la situación de pobreza y miseria, porque permanece la concentración de la riqueza, de la renta y de la tierra. Las promesas del capitalismo, que domina la mayoría de esos países, no se realizaron. El crecimiento económico de post-guerra hasta los años 70 fue deshecho por la deuda externa, y el modelo neoliberal, aplicado desde los años 80, dio bajos resultados en términos de crecimiento económico, a pesar de su alto costo social (notadamente a través del desempleo). De ahí la persistencia, de la gravedad de la desigualdad social: en un polo, una diminuta pero poderosa clase empresarial inserta en el mercado global (en gran parte por la exportación de productos primarios); en el otro, una enorme masa de personas sin lugar en el mercado, sobreviviendo en el subempleo, en la economía informal, de asistencia social, al mismo tiempo que las actividades ilícitas. Entre esos dos polos, una camada intermediaria formada por diferentes clases sociales de la ciudad y del campo, algunas insertas en el sector moderno de la economía (agricultura, industria y servicios), otras agregadas a los aparatos del Estado y aun otras manteniendo formas tradicionales de vida, principalmente en el campo. En este contexto, la “opción preferencial por los pobres”, asumida por las Iglesias de la región en el siglo pasado, permanece más actual aun, comprendiendo ahora también y principalmente a los excluidos del mercado.
Una de las consecuencias visibles de esa desigualdad es el crecimiento de la violencia, sobre todo en las ciudades y en las zonas donde actúa el narcotráfico. Los índices de mortalidad entre los jóvenes abarcan tales niveles, que sus efectos ya pueden percibirse en estudios demográficos. Tales jóvenes son más víctimas que agentes de la violencia, aunque asusten a la sociedad por acciones violentas y por su contra-cultura de contestación. Aquí también se aplica aun, con enorme pertinencia, la “opción por los jóvenes” hecha en Puebla.
Otra consecuencia grave de la situación de desigualdad es el crecimiento de la migración, principalmente de jóvenes, para América del Norte y para Europa. Aunque estas migraciones sean útiles para las funciones económicas poco o no calificadas, los emigrantes son socialmente discriminados y tienen sus vidas seriamente amenazadas. Sólo en 2005, 464 personas perdieron la vida intentando atravesar la frontera entre los Estados Unidos y México, gran parte en el desierto de Arizona. Para evitar su entrada el gobierno norteamericano está construyendo un muro, para separar el norte rico del sur empobrecido. La fase más cruel de ese proceso migratorio es el tráfico de mujeres y niños, eludidas o forzadas a dejar su tierra para, en muchos casos, tornarse objeto del comercio sexual. El tráfico de personas, en el sentido más amplio, es el tercer negocio más rentable del mundo (sólo le sigue el negocio de las armas y las drogas). Eso provoca la fragmentación de los valores familiares, que están en la base de las culturas latino-americana y caribeña. Las investigaciones muestran que no se trata tanto de la pérdida de valores, sino de la fragilidad de las familias o de las personas en resistir a los avances del mercado que promete todo tipo de ventajas materiales. Las familias por ser amenazadas en su integridad, hoy la “opción de la Iglesia por la familia”, gana actualidad.

No podemos, con todo, dejar de ver que, al lado de esas realidades tenebrosas, hay también realidades luminosas en esta región del mundo, pues están creciendo en volumen y en calidad las reacciones de la sociedad contra la secular situación de injusticia y desigualdad. Bajo la forma genérica de movimientos sociales y populares, se multiplican las organizaciones que tienen propuestas alternativas. La más visible es, ciertamente, el Foro Social Mundial, que no por casualidad tomó forma en América Latina, anunciando para los demás pueblos que “otro mundo es posible”. No es él, por lo tanto, la única señal de vitalidad de nuestros pueblos: movimientos de pueblos indígenas, de campesinos, de mujeres, de negros y de tantos otros grupos, construyen nuevas formas de economía solidaria, de movilizaciones por la Paz y por los Derechos Humanos, en fin, reavivan la esperanza de un mundo más justo, democrático y pacífico. Cabe agregar que la Iglesia ha sido compañera - y muchas veces también la partera – de esos movimientos y organizaciones en la búsqueda de una “civilización del amor”.

· Los nuevos “signos de los tiempos”en el actual contexto cultural latinoamericano y caribeño

Los cambios económicos, políticos y sociales por los cuales pasan los países de América Latina y del Caribe, son también originarios y productores de una nueva cultura, llamada por muchos de post o hiper-moderna, fundada en el conocimiento o en la información (donde ejercen un papel importante los medios de comunicación social), en el individuo o en la subjetividad, en el pluralismo y en una creciente conciencia de la importancia de la ecología.

La cultura post o hiper-moderna, también llamada de post-industrial y post-cristiana, profundiza la crisis de la modernidad, en cuanto es razón técnico-instrumental, metanarrativa y utópica, y propone como nuevo paradigma la razón débil, fragmentada, que provoca el fin de la historia y de las utopías. Esta razón débil coexiste sin embargo con las nuevas aperturas de la razón técnico-instrumental (ciencias de la información y de la vida). De hecho, las nuevas tecnologías (robótica, informática, telemática) pasan no sólo a dominar el espacio de la producción y del consumo, sino también al universo de las comunicaciones entre individuos y pueblos (el mundo se tornó verdaderamente una aldea global con los recursos de internet), además de imponer nuevos valores culturales, como los relacionados con la imagen y la estética del cuerpo y busquen el dominio de los códigos que permitan la manipulación del mundo de la vida. El saber y el conocimiento se tornan accesibles a todos los que están conectados con las grandes redes de oferta de datos sobre los distintos ámbitos de la realidad y de la existencia. 

La subjetividad, fundamental para comprender a la razón moderna, pasa a ser el corazón mismo de la razón post o hiper-moderna, que comprende a la sociedad como una sociedad de individuos. Éstos, pensados a partir del valor de la autonomía, pasan a ser el lugar a partir del cual se piensa el mundo, las relaciones con los otros, las normas y los valores éticos fundamentales. Esta sociedad de individuos está también marcada por una conciencia creciente del valor y de la importancia del otro, presente de muchas formas en los discursos y prácticas sociales (luchas por los derechos de las minorías étnicas, o por los derechos ligados a las cuestiones de género, etc.). Esta centralidad del individuo y de la alteridad hace del pluralismo uno de los valores por excelencia de la cultura post o hiper-moderna. La religión vuelve a adquirir cierta importancia, pero es una religión a la medida de los individuos, como la nueva era o las religiosidades del tipo oriental (corrientes budistas, sobre todo). En esta cultura adquieren también gran importancia las iniciativas que aseguren una convivencia más armónica y responsable con el medio ambiente, garantizando así  el futuro mismo de la vida en el planeta. 

Los países latinoamericanos y caribeños también han sufrido los impactos de esas nuevas tendencias de la cultura post o hiper-moderna, aunque de forma diferente de la que ocurre en los países ultra-modernos. En América Latina y en el Caribe tales impactos abarcan sobre todo al 20% de los privilegiados de las “islas de prosperidad del capitalismo” de la región. Los valores de la razón débil modelan lo cotidiano de esta minoría, que los torna disponibles a la mayoría de la población solamente en cuanto objetos de deseo y de consumo, utilizándose para esto los medios de comunicación social, de los cuales es propietaria. Como esta mayoría no posee los recursos necesarios para adquirir lo que se le ofrece, ella está condenada a un nuevo tipo de exclusión: el del acceso a las nuevas posibilidades de la razón científico-instrumental. 
En realidad, la cultura de la mayoría de los habitantes del continente permanece marcada sobre todo por valores considerados pre-modernos. Tales valores continúan siendo para esta mayoría fuente de nuevas posibilidades. De hecho, rasgos propios de los pueblos amerindios y afro-americanos, como la solidaridad, el reparto y la gratuidad, y rasgos característicos de las culturas populares, como la capacidad de resistir a las vicisitudes de la existencia, de alegrarse y de festejar, siguen alimentando la esperanza y el combate por la vida de los que son excluidos de los beneficios traídos por la razón moderna y post o hiper-moderna. Sin embargo, eso no quiere decir que la mayoría de la población de la región sea impermeable al influjo avasallador de los diferentes valores transmitidos por las distintas fases de la modernidad. Ella los asimila y los reelabora a partir de los anhelos y esperanzas que la habitan. Eso es perceptible, por ejemplo, en los movimientos de rescate de las culturas indígenas y afro-amerindias, que además de reafirmar aspectos constitutivos de sus tradiciones, saben situarlos en el horizonte pluralista de la afirmación y valorización de la diferencia y de la alteridad, propio de los discursos de la razón post o hiper-moderna. Lo mismo se puede decir de los movimientos de mujeres del continente, que asumen muchas de las banderas de luchas de género presentes en los debates feministas, pero desde la perspectiva de cada país o situación. La ecología también adquiere los rasgos propios del continente, lugar de uno de los ecosistemas más ricos y diversificados del planeta y que ve el surgimiento de un movimiento de ámbito regional en defensa del Amazonas y del Pantanal, cuyas vertientes abarcan casi todos los países de América del Sur. La defensa de estas dos vertientes y de sus ecosistemas, imponiendo proyectos de desarrollo ecológicamente sustentables, tiende a ser una de las banderas capaces de unir un buen número de países del continente. 

· Los nuevos “signos de los tiempos” del actual contexto religioso latinoamericano y caribeño

La razón moderna quiso expulsar lo sagrado del mundo con el énfasis que le dio al proceso de secularización. A pesar de las dificultades en dialogar con esos presupuestos, la teología occidental consiguió, en el siglo pasado, repensar sus contenidos a partir de las cuestiones erguidas por la modernidad, dando nuevo vigor a la anunciación y a la vivencia de la fe en el nuevo contexto. El actual “retorno” al interés de lo religioso en las sociedades post o hiper-modernas no necesariamente ha beneficiado a las tradicionales denominaciones eclesiales, pues está más marcado por los intereses de los individuos y es menos dócil ante las exigencias institucionales.

América Latina y el Caribe, con excepción de algunos de sus países, nunca conocieron una profunda secularización. Aunque el esfuerzo de reinterpretación de la fe cristiana en el último siglo hecho por la teología fue importante para los cristianos que vivían el proceso de modernización por el cual venía pasando el continente. El cristianismo, con sus múltiples denominaciones, marcó profundamente la historia religiosa de la región, junto con las tradiciones autóctonas de los amerindios, las tradiciones traídas por los pueblos africanos, las tradiciones de inmigrantes judíos, musulmanes y budistas. La hegemonía del catolicismo en el continente, durante el período colonial sobre todo, pero también en las décadas que siguieron a los procesos de independencia, no siempre permitió una sana acogida del pluralismo que estaba en la base de la propia formación de las culturas de los países de la región. La importancia que hoy adquiere la religión en las sociedades post o hiper-modernas posee un significado propio en esos países, ya sea porque en ellos ella siempre fue omnipresente o porque nuevos fenómenos, hasta entonces desconocidos para ellos, pasan a dominar el panorama religioso. Entre esos fenómenos se destacan, por su dimensión y significado, el surgimiento y fortalecimiento de los pentecostales, el tránsito religioso, el crecimiento de los que no tienen religión.

El fenómeno pentecostal, marginal en el año 1900 (algunas decenas de millones, frente al 90% de católicos y a 1 millón de protestantes, de los cuales 700 mil evangélicos), conoció a lo largo del siglo un salto vertiginoso (20% de los cristianos del continente en el año 2000, frente al 7% de protestantes históricos y al 73% de católicos). Eso sin contar que tanto la Iglesia Católica como las Iglesias protestantes de inmigración y de misión, además de perder fieles para las Iglesias y para los movimientos pentecostales, pasan también por un proceso de pentecostalización (renovación carismática católica y grupos similares en el protestantismo). 

Los diferentes movimientos e Iglesias pentecostales ofrecen respuestas a las cuestiones que emergen del imaginario premoderno y simbólico, que aun es predominante en las poblaciones latinoamericanas y caribeñas. Ellos responden también a las necesidades de encontrar el sentido de los efectos perversos de los procesos de modernización de las sociedades del continente por parte de los que sufren (éxodo rural, urbanización caótica, desestructuración familiar y la pérdida de las referencias que unificaban la vida en el campo). Ellas ofrecen aun respuestas religiosas de baja dimensión para las camadas medias de las poblaciones de la región, marcadas por la post o hiper-modernidad y su religiosidad está centrada en el individuo y contraria a la normalización institucional. En las últimas décadas, las Iglesias históricas (católica y protestantes) centraron gran parte de su esfuerzo evangelizador en el diálogo con las cuestiones erguidas por la modernidad (propone una fe adulta y profética en un contexto marcado por la razón moderna, donde claman a los cielos la situación de injusticia y de desigualdad). Por eso, ellas encuentran dificultades con los discursos y las prácticas pentecostales, aunque últimamente los haya absorbido poco a poco.

Al fenómeno pentecostal se le suma el del tránsito religioso, que viene levantando muchas cuestiones entre los estudiosos de los cambios en el campo religioso latinoamericano y caribeño (en algunos países oscila entre el 15% y 30% la reducción del número de fieles de la Iglesia católica, por ejemplo), pero también entre las Iglesias históricas, pues ellas son las más afectadas, una vez que de ellas salen los fieles es que pasan a las denominaciones pentecostales. 

Esa recomposición en el campo religioso latinoamericano y caribeño, con la novedad de los pentecostales, no se puede encubrir un fenómeno nuevo que también comienza a levantar cuestionamientos, tanto para los estudiosos como para las Iglesias cristianas: el de los que se declaran sin religión (según el censo realizado en Brasil, en el año 2000, por ejemplo, eran 12.492.189 los que se declaraban sin religión). Lo que más preocupa es que ese grupo está constituido por poblaciones que tradicionalmente poseían prácticas religiosas (pobres de las periferias urbanas), lo que puede ser interpretado como un paso en el proceso de secularización, o como una pérdida de todas las esperanzas, aunque sean las que provienen de la religión

· Conclusión

Cuando se habla de los “signos de los tiempos”, el Concilio del Vaticano II llama a la Iglesia a un discernimiento. Tales signos levantan serios desafíos a la fe y a la acción de los discípulos de Cristo, por eso son oportunidades para la misión evangelizadora de la Iglesia. Las últimas conferencias episcopales de la Iglesia latinoamericana y caribeña muestran que muchos de los procesos económico-político-sociales y muchas de las dinámicas culturales y religiosas del continente eran el indicio de la presencia del anti-reino y que debían por eso incitar a la acción profética de la Iglesia. Frente a los grandes cambios que suceden en el mundo hoy y de sus incidencias o ramificaciones en los países de América Latina y del Caribe, es necesario discernir nuevamente, a la luz del Evangelio, lo que en estos cambios es signo de muerte o de vida, de reino o de anti-reino. Sólo así la Iglesia podrá continuar siendo una presencia encarnada en el mundo presente, como Jesús, próximo al adviento del reino por su palabra y acción.







“Discípulos y misioneros de Jesucristo, para que nuestros pueblos en él tengan vida”,  el lema-consigna asumido para la Vª Conferencia,  quiere recoger el llamado del Espíritu a las iglesias del continente. Quiere abrirles una oportunidad providencial para renovarse profundamente, en la fidelidad a sus orígenes y  -- por lo mismo --  en la cercanía a las mayorías abandonadas.

En efecto,  la iglesia de hoy   -- la del Cristo viviente, animada por su Espíritu --  tiene su fundamento y norma permanente en la comunidad de Jesús con sus discípulos y discípulas en su ministerio histórico, como lo conocemos por los evangelios:

a) Ese Jesús de Nazareth, “el hijo del carpintero”, solidario con los pobres y marginados.
b) El que en medio de su pueblo tan desigual y segregado, es un campesino de la marginal Galilea, lejos de los ricos propietarios o comerciantes, lejos de los sacerdotes del templo;  que tampoco ha podido hacerse Maestro de la ley ni ingresar a una cofradía religiosa como los fariseos.
c) Jesús, el profeta popular de Galilea y en camino a Jerusalén, errante y indefenso, pero “ungido” y guiado por el Espíritu de Dios.
d) Con su práctica tan libre de sanar y liberar,  de perdonar y reunir, sembrando dignidad y esperanza;  por la que pronto entra en conflicto con los pudientes y las autoridades religiosas.
e) Con su profunda sintonía y conmoción frente a la muchedumbre abandonada, y su atención tierna a cada una de las personas sufrientes que acuden a él o encuentra en su camino.
f) Siempre más conmovido por el sufrimiento que por el pecado; más preocupado por la vida y la convivencia humanas, que por el cumplimiento de las normas del culto y la pureza.   Especialmente allí donde la  vida está más disminuida o amenazada:  por la miseria o la enfermedad,  por el deprecio o la exclusión.
g) Con el gozoso anuncio  -- en el lenguaje de la vida cotidiana --  de la justicia del reinado de Dios que llega, el que nos compromete con esa mima práctica a favor de los empobrecidos y excluidos.
h) Con su testimonio, a través de todo ello, del amor entrañable de ese Dios y Padre, el que nos demanda esa misma fe confiada a toda prueba que lo sostiene y anima a él.
i) Testimonio del Hijo que como nadie conoce al Padre, y que por eso en su sintonía comparte con los pobres y come con los pecadores,  y por lo mismo puede exclamar con gozo:  “Te alabo, Padre... porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos, y se las has revelado a los sencillos”.
j) Misión y destino del Mesías-Sirviente, como la figura profética cantada en el segundo libro de Isaías, entregado hasta el extremo, y que por esa vía traerá salvación a su pueblo oprimido y se hará “Luz de las gentes”.
De ese Maestro de vida en solidaridad con los pobres y marginados, y sin otro dios que el Dios del Reino ( que no es del dinero, el poder y el prestigio ), somos llamados a hacernos discípulos y discípulas.   Con ese Amigo que nos alegra con su compañía, y nos convoca en comunidad cálida, igualitaria y compartiendo con los necesitados, “sal y luz del mundo”, estamos invitados a ser hermanos y hermanas.    De ese Profeta de la revelación del Padre a los pequeños e ignorantes, estamos convocados como iglesia a ser testigos.   De ese Mesías-Sirviente del reinado de Dios, estamos enviados con su Espíritu a proseguir  su misión, con todos sus riesgos, en este mundo nuestro, fascinante, pero dividido e injusto.   Es lo que el mismo Jesucristo nos enseña, a sus discípulos y a la muchedumbre que lo sigue, en las Bienaventuranzas que abren su discurso programático ( el Sermón de la Montaña ) en el Evangelio de Mateo.

Por eso Jesús comienza su ministerio público llamando a dos pares de hermanos          ( Pedro y Andrés, Santiago y Juan, humildes pescadores ),  y un poco más adelante, forma su grupo de los Doce ( hombres sencillos, de diversas tendencias ), “para que estén con él y para enviarlos a predicar, dándoles (su mismo) poder para expulsar a los demonios”.   Los Doce, como signo viviente de las doce tribus de Israel, que él proyecta renovar como pueblo de hermanos, y no como monarquía davídica, ni comunidad del templo regida por los sacerdotes.

Para eso Jesús, en su camino con esos Doce y un círculo más amplio de discípulos y discípulas, los va educando en la hermandad igualitaria y la oración compartida, en el perdón y el servicio unos a otros, en el compañerismo de la común misión.   Al revés de los fariseos, les inculca que ellos tienen un sólo Padre y un sólo Maestro. Al revés de los sacerdotes, les muestra a un Dios que nos dice “Misericordia quiero, no sacrificios”.   Al revés de los gobernantes, les enseña que ocupar el primer puesto es sentir y actuar como el sirviente.   Por eso, precisamente, Jesús entra en conflicto con los intereses de las autoridades, así como con expectativas triunfalistas de sus propios discípulos, y termina llevado hasta la muerte aterradora de la cruz.

Por eso, con el vuelco de Pascua y el don de Pentecostés, en todo el Testamento cristiano aparecen comunidades fraternas, en convivencia sencilla y cálida, y compartiendo con los más pobres.   Donde todos y cada uno pueden ser testigos y profetas, orantes inspirados y servidores, con diversidad de dones y ministerios.    Lo cual no exime a esas comunidades de mezquindades y conflictos, como en todo grupo humano.

Allí se reconoce desde el principio la autoridad de los Apóstoles, de los Doce y otros varones y mujeres:  sea por haber caminado con Jesús y ser de los primeros testigos de sus resurrección   ( como Magdalena, Pedro, y el Discípulo Amado ),  sea simplemente por recibir del Resucitado un especial encargo de ir delante en la misión y pastorear las nuevas comunidades ( como Bernabé y Pablo, Priscila y Áquila, Junia ).    También se reconoce el ministerio itinerante de los profetas y los maestros.   Y las mismas comunidades locales se van organizando   -- diversamente, según regiones y culturas --  con ministerios estables de animación y coordinación, confirmados o reconocidos por los Apóstoles. 

Pero, en todo el Nuevo Testamento, ninguno de esos ministerios constituye en una elite o una casta por encima del pueblo de Dios, ninguno es designado como “sacerdocio”, ni aparece detentando una facultad exclusiva para presidir la Cena del Señor.   Es que el Espíritu de santidad   -- el que animó al Maestro nazareno y ahora lo ha exaltado junto al Dios de la vida --  es Espíritu de oración directa al “Abbá”, de confianza y libertad;  Espíritu de amor humilde y alegre entre hermanos igualmente hijos del único Padre;  Espíritu que es padre de los pobres, consuelo de los afligidos y fuerza de los débiles.   Espíritu Santo que “se derrama” en todos los creyentes: en hombres y mujeres, en ancianos y jóvenes, en judíos y extranjeros,...   Con las iniciativas y el concurso de todos se construye la comunidad de discípulos, testigo y misionera, “cuerpo” visible y actuante de Jesu-Cristo en el mundo.
Todo para “renovar la faz de la tierra“, conforme a la voluntad del Padre “para la vida del mundo”.   Y con la misma estrategia de Jesús de Nazareth el Hijo, la estrategia del Reino:  desde adentro en las personas ( desde el corazón ) y desde abajo en la sociedad ( desde los empobrecidos y excluidos ).   Es decir, a contramano de los poderes imperiales, mercantiles, y mediáticos que dominan y manipulan este mundo.                                                                                                                                               








Lo que nos convierte en cristianos no es la aceptación de una doctrina que nos embelesa la mente, sino el seguimiento a Jesucristo, como persona que nos ha ganado el corazón. Lo que nos hace discípulos suyos es ir tras los pasos del hijo del carpintero, en quien vemos al Verbo de Dios hecho carne de nuestra carne y hueso de nuestros huesos. Es El quien nos ha cautivado y nos ha dado la capacidad de dejar todo para seguirlo como lo hizo la Virgen María, modelo de discipulado. 

En las bienaventuranzas (Mt. 5,1-12) el mismo Jesús nos explica quiénes son y cómo llegar a ser verdaderos discípulos suyos acogiendo con sinceridad la Buena Nueva del Reino de Dios, que  conduce a la vida en abundancia, y acaba con los proyectos de muerte que imperan en el mundo. El Reino consiste en “ese gran don de Dios que es liberación de todo lo que oprime al hombre, pero es sobre todo liberación del pecado y del Maligno, dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser conocido por El, de verlo, de entregarse a El” (Pablo VI, Evangelio Nuntiandi 9).

Con las palabras: “Yo vine para que tengan vida, y vida en abundancia” (Jn. 10,10) Jesús nos señala el contenido fundamental de su propuesta escatológica, que da cumplimiento a las promesas hechas a Israel y realización sobreabundante a los anhelos de vida que se hallan en las personas, en los pueblos y en la creación entera. Para los pobres y excluidos el ideal del Reino comienza a ser realidad cuando ellos “se reúnen en el nombre de Jesús para buscar juntos el Reino, construirlo, vivirlo” (Evangelii Nuntiandi, 13); empezando por asegurarles el mínimo requerido para subsistir con dignidad, y alcanzando el máximo cuando se logra para todos la calidad de vida expresado en el Shalóm bíblico, es decir, la paz de Dios que es fruto de la justicia verdadera y del amor entre iguales que disfrutan comunitariamente de los bienes de la creación (Cf. Hch. 2, 44-46). Esto acontece poco a poco en nuestra vida y culminará, al final de los tiempos, con el triunfo definitivo del proyecto de Dios, es decir, cuando se establezca en el mundo el Reino o Reinado de Dios, que es también el reinado de los pobres. 

La utopía del Reino puede tener lugar en nuestra historia porque Jesús resucitó de entre los muertos y porque su resurrección nos da la certeza de nuestra propia resurrección. La resurrección de Cristo es para nosotros la prenda más segura de la derrota definitiva de los proyectos de muerte, que proceden del Maligno. "La muerte ha sido devorada en la victoria (de la resurrección). ¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón?" (1Corintios 15,55). "Sabemos que Cristo resucitado de entre los muertos no muere más, y que la muerte en adelante nada podrá contra él.. También ustedes considérense como muertos para el pecado, y vivan para Dios en Cristo Jesús" (Romanos 6,9.11). 
Los pobres de América latina y el Caribe manifiestan en sus rostros los rasgos nuevos de la pobreza generada por la injusticia social; y con sus luchas de resistencia y de construcción de alternativas de vida, los pobres abrazan el Reino como don de Dios, que se da a quienes se abren a él. Junto a ellos y con ellos la Iglesia está siendo convocada a ser servidora humilde e incondicional de todas las búsquedas de vida, que llevan a cabo hombres y mujeres de cualquier lengua, pueblo y religión, sabiendo que servir a la vida es construir el Reino y glorificar a Dios, como expresaba  San Ireneo en los primeros siglos: “Gloria Dei, vivens homo”: la Gloria de Dios es que la persona humana viva plenamente.

El seguimiento a Jesús nos hace osados y diferentes pues nos da ojos de Dios para ver y juzgar la historia, y nos concede fuerza del Espíritu para enfrentar las estructuras de pecado que el antireino impone. Por eso los cristianos somos críticos de todo, aun de nuestras mejores realizaciones, pues remamos a contracorriente de la lógica de muerte que impera en el mundo. Nosotros creemos y esperamos activamente no cualquier cambio superficial sino “un total cambio interior, que el Evangelio designa con el nombre de ‘metanoia’, una conversión radical, una transformación profunda de la mente y el corazón… (se) trata de convertir al mismo tiempo la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en que ellos están comprometidos, su vida y ambientes concretos.. (se trata de) alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de  vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación” (EN 10.18.19). Esta transformación profunda es don y misericordia de Dios, pero también conquista humana que se alcanza en la historia con esfuerzo y tenacidad, y culmina en la escatología cuando surja una humanidad nueva, unos nuevos cielos y una nueva tierra (cf. Ap. 21,1). 

Los pobres y excluidos del sistema están más dispuestos a asumir vitalmente esta singularidad del seguimiento a Cristo porque, en su práctica y experiencia cotidianas, ellos tienen sentidos de vida que coinciden grandemente con la propuesta cristiana. El Dios de sus antepasados indígenas y afroamericanos, que es el mismo Padre de nuestro Señor Jesucristo, ha caminado al lado de estos pueblos y nunca los ha abandonado; El se les ha revelado como Dueño-a de todo cuanto existe, como fuente y origen de la vida y de la salvación, como Madre-Padre de todos los pueblos, como amiga-o y compañera-o de su largo caminar, de sus sufrimientos y de sus esperanzas. 

Los pobres de América latina y del Caribe llevan en su corazón que “el reino de Cristo… presente ya actualmente en misterio, por el poder de Dios crece visiblemente en el mundo” (Cfr. Col 3,4; Rm 8,21; LG, 9), sienten el llamado de participar activamente en él, ya que “es necesario que todos contribuyan a la dilatación y crecimiento del Reino de Dios en el mundo” (LG 3) y les entusiasma saber que se trata de “un reino en el cual la misma creación será liberada de la servidumbre de la corrupción” y que todos seremos” partícipes de la libertad de la gloria de los hijos de Dios” (Cf. Rm. 8,21; LG 36)  

El fenómeno amplio de migración y de movilidad humana, que caracteriza hoy al continente, nos convoca a seguir a Cristo, pobre, excluido y desplazado, en la experiencia de camino, que mujeres y hombres están haciendo para hallar respuestas de vida a problemas estructurales graves. Así mismo el proceso de transformación cultural, inherente a la globalización, nos urge a dar respuestas nuevas a nuevos desafíos. Actuar así nos desinstala y nos pone en movimiento, como al inicio de la Iglesia (cf. Hch. 9,2; 18,25.26; 19,9.23; 22,4; 24,14.22), con una actitud de búsqueda creativa de propuestas pastorales adecuadas a las realidades de hoy. 

A todos en general, pero al pobre, en especial, la Iglesia proclama que “el reino de Dios está cerca” (Mc. 1,15); porque la siembra, hecha por el Espíritu en su historia y culturas, encuentra tierra bien preparada y dispuesta para que las Semillas del Verbo crezcan, se desarrollen y den los frutos de vida plena, que Cristo nos prometió y que esperan activamente quienes luchan por un mundo nuevo.








· Partir de la realidad

Constatamos en nuestro pueblo una situación de incertidumbre, perplejidad, inseguridad y miedo, tanto en lo personal y eclesial como en lo social y político. Sus causas son diversas:

· en lo personal, hay una reducción de la vida cristiana a  lo doctrinal (la “fides quae”), a lo moral (lo que hay que cumplir), a lo ritual (lo que hay que practicar); tal vez haya en algunos una cierta experiencia emocional pero en una gran mayoría no hay una verdadera experiencia espiritual, mística (la “fides quae”). 

· en lo eclesial hay un predominio de lo institucional y jerárquico, del magisterio, de lo jurídico, de la organización, con una gran preocupación por lo numérico y cuantitativo (los que abandonan la Iglesia católica), con un déficit  en la dimensión de comunión y misterio, de espiritualidad y gratuidad, de Iglesia como imagen de la Trinidad

· en lo social, no se concibe la historia como lugar de la presencia del Espíritu,  muchas veces no sabemos discernir los signos de los tiempos,  las señales del Espíritu 

Pero, por otra parte, se advierte en los últimos años una creciente sensibilidad al Espíritu que se manifiesta en aprecio a la espiritualidad y a la oración, surgimiento de movimientos de renovación carismática, movimientos pentecostales y neopentecostales, un deseo de estructuras más carismáticas y flexibles en la Iglesia, la aparición de una nueva subjetividad y conciencia de la salvación por el cuerpo, una nueva sensibilidad planetaria, nuevas formas de solidaridad (Foro Social Mundial), se viven un momento de gran sacudida y caos histórico pero que anuncia una nueva creación, con esperanza para los pobres y que parece un verdadero kairós.

· Iluminación teológica

La Pneumatología, tan olvidada en la teología y en la praxis eclesial, puede iluminar esta compleja situación, ligada a un déficit de la dimensión del Espíritu en nuestra vida. 

En el Antiguo Testamento el Espíritu (la Ruah) desde el Génesis es creador y  fuente de vida, (Gn 1, 2), es sapiencial (los dones del Espíritu de Is 11, 1-2; Sab 7-8), habló por los profetas promoviendo la práctica del derecho y la justicia y a la reconciliación cósmica (Is 11,3-9). Los reyes son ungidos por el Espíritu para que practiquen el derecho y la justicia sobre todo con los pobres (Sal 72, 1; 2 Sam 8,15; Jer 22, 15s) y así se pueda realizar el Reinado de Dios. El Espíritu renueva la faz de la tierra (Sal 104, 28-30; Job 34,14-15), es  vida, sabiduría, justicia, llena el universo.

En el Nuevo Testamento, en la perspectiva de Lucas, el Espíritu prepara la venida de Jesús (Lc 2), le unge en el bautismo (Lc 3), le ilumina en las tentaciones y le guía en su vida pública. Jesús en Nazareth hace suyas las palabras de Is 61, y se siente ungido por el Espíritu para liberar a los cautivos y dar vista a los ciegos (Lc 4, 14-21). El  Espíritu que guía a Jesús  se enfrenta a los espíritus del mal, al pecado del mundo que produce muerte. Por esto Jesús muere en cruz. El Espíritu es el que hace nacer la Iglesia en Pentecostés (Hch 2), impulsa a Pedro y a Pablo a que se abran a los paganos rompiendo los muros del judaísmo, inspira el concilio de Jerusalén (Hch 15) y guía  la Iglesia naciente en su misión universal.

Para Juan, del Mesías brotarán ríos de agua viva, es decir el Espíritu  (Jn 7, 37-39). Este Espíritu ampliamente prometido por Jesús (Jn 14-16)  es el gran don del resucitado (Jn 20). 

El Espíritu de Jesús, el mismo Espíritu que movió a Jesús y fue derramado sobre sus discípulos, es el Espíritu que ahora guía a los cristianos al seguimiento y al discipulado. La vida de los cristianos es una vida en el Espíritu (Rm 8), cuyos frutos son diversos de los de la carne (Gal 5).

La Iglesia primitiva fue muy sensible al Espíritu e incluyó  la mención de Iglesia dentro del tercer artículo del credo: el Espíritu es quien se hace presente y actúa en la Iglesia. Con razón San Ireneo habla de las dos manos del Padre, las dos misiones del Hijo y del Espíritu, a través de la cuales Dios realiza su plan de salvación (Adv haer IV, 38).

Pero en el segundo milenio la Iglesia occidental latina se olvida del Espíritu, del que la jerarquía cree tener la exclusiva. Seguramente esta es una de las causas por las cuales durante el segundo milenio en la Iglesia de cristiandad occidental se produce la separación de la Iglesia oriental y de la Iglesia de la reforma, se promueven las cruzadas,  la inquisición, las guerras de religión, etc.  De todo esto Juan Pablo II pidió perdón en el jubileo del 2000. 

También la Iglesia condenó sin suficiente discernimiento movimientos que en el fondo estaban inspirados por el Espíritu: la reforma, la modernidad, la revolución francesa, la democracia, la independencia de América Latina, la libertad religiosa, la pérdida del poder temporal del Papa, la revolución rusa, el diálogo con el marxismo, los sacerdotes obreros, el método histórico crítico para interpretar la Biblia, el ecumenismo, la Nouvelle théologie, etc. El Espíritu parecía estar reservado a lo interior.

Sin embargo el Espíritu, ordinariamente desde el margen y la periferia, continuaba actuando en la Iglesia a través de personas y grupos carismáticos y proféticos: monacato, mendicantes, místicos y místicas, santos, laicos, teólogos... 

¿Sabrá la Iglesia universal y muy concretamente la de América Latina y el Caribe recuperar la memoria del pasado sacar las lecciones de esta larga y triste historia de y cerrazón al Espíritu, abrirse  los nuevos signos de los tiempos?

Afortunadamente tanto Juan XXIII como el Vaticano II se abrieron al Espíritu. El  Concilio, convocado por el Espíritu, afirma claramente que el  Espíritu guía a toda la Iglesia a la plenitud de la verdad, (Jn 16, 13), la unifica en la comunión y en el ministerio, la instruye con dones jerárquicos y carismáticos, la embellece con sus frutos, la hace rejuvenecer, la renueva constantemente, la conduce  al unión consumada con su esposo (Apoc 22,17) (cf LG 4).

En coherencia  con esta afirmación pneumatológica el Vaticano II en Lumen gentium redescubre el sentido de la fe de todo el pueblo de Dios (sensus fidelium), su infalibilidad en la fe, sus carismas (LG 12), la legitimidad de las Iglesias locales (en ellas y por ellas existe la Iglesia universal, cf LG 23), la importancia de los laicos y su derecho y deber de manifestar su opinión a la jerarquía (LG 37), la vocación a la santidad de todos los cristianos (LG V), el valor de la vida religiosa que no forma parte de la jerarquía de la Iglesia pero pertenece a su vida y santidad (LG 44), etc.

Más aun, en el Vaticano II la Iglesia se abre a los signos de  tiempos, sobre todo en la Gaudium et Spes . El fundamento último de esta actitud de ausculta y discernimiento de los signos de los tiempos es auténticamente teologal: “el pueblo de Dios cree que quien lo conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo” (GS 11). Esta tarea de discernimiento, propia de todo el pueblo de Dios, compete especialmente a los pastores y teólogos (GS 44).

Más tarde, también  Juan Pablo II en 1986 escribió la encíclica Dominum et vivificante resaltando el aspecto vital del Espíritu en la Iglesia

Pero a pesar de ello, en el postconcilio la jerarquía ha seguido manteniendo posturas cerradas y recelosas ante la teología de la liberación,  movimientos sociales de América Latina, el feminismo, la teología india, los ministerios autóctonos, los avances en la genética y sexualidad, el diálogo inter-religioso, el caminar de la Iglesia latinoamericana (CEBs, CLAR, método teológico, mártires…), sin ver en todo ello una presencia del Espíritu, aunque unida a limitaciones. 

· El actuar cristiano

Volviendo a las dos misiones del Padre, la del Hijo y la del Espíritu, hemos de señalar su diferencia y su complementariedad.   

El Hijo se encarna en Jesús de Nazareth, de modo visible e histórico, de modo que pudo ser visto, escuchado y palpado por sus discípulos durante su vida terrena (1 Jn 1, 1). En Jesús no había pecado, era pura transparencia del Padre (Jn 14, 8) y sin embargo no todos o reconocieron, ni supieron reconocer los signos de los tiempos (Mt 16,3). Más aun, muchos creyeron que sus obras eran fruto de Belcebú y que Jesús estaba endemoniado, lo cual constituye el pecado contra el Espíritu Santo, que jamás será perdonado (Mc 3,20-29). 

Por el contrario, el Espíritu no se encarna en nadie concreto, nadie puede afirmar que es la encarnación del Espíritu. El Espíritu es invisible, anónimo, fluido como el aire y el viento que no se sabe ni de dónde viene, ni a dónde va (Jn 3, 8). El Espíritu mueve desde dentro a personas, movimientos y grupos. Pero a diferencia de la encarnación del Hijo en Jesús, la misión del Espíritu no sólo está condicionada por las estructuras mentales de cada persona y grupo sino que  se entremezcla con sus errores y pecados. De ahí nace la dificultad para detectarlo, con el peligro de creer que es del Espíritu algo que es fruto del error y pecado humano y de rechazar algo que viene del Espíritu por ser ambiguo y estar mezclado con errores y pecados.

Esto vale en primer lugar para la misma Iglesia, que aunque haya nacido del Espíritu, es al mismo tiempo santa y pecadora  y abraza en su seno a pecadores (LG 8). El mismo  Pedro es roca sobre la que se edifica la Iglesia (Mt 16,18) y es llamado piedra de escándalo (Mt 16, 23).

Esta ambigüedad es todavía más fuerte en los movimientos históricos de la sociedad, en los llamados signos de los tiempos. De ahí la necesidad del discernimiento que es un tema bíblico (1 Jn 1, 4; 1 Cor 12, 10) y de toda la espiritualidad (monacato, místicos...). Este discernimiento se ha de aplicar hoy a los signos de los tiempos. 

Para este discernimiento hay que acudir a la vida de Jesús, pues en Él se disciernen los espíritus. La mano del Espíritu no es independiente respecto a la mano del Hijo, ni se puede afirmar como algunos movimientos de la historia de la Iglesia (Joaquín de Fiore…) que la era del Espíritu anule y sustituya a Jesús. La compasión de Jesús ante el sufrimiento del pueblo, su misericordia con los pobres y pecadores, su predicación del Reino, su actitud de servicio y no de poder (Lc 4; Mc 10, 45; Flp 2, 5-11), son signos del Espíritu (Lc 7, 21-23). En último término, la locura de la cruz (1 Cor 1, 17-31) y el camino pascual que llevan a la vida, son criterios de discernimiento. Los frutos del Espíritu han de ser  como los de Jesús: el perdón, el amor, la alegría, la paz mesiánica basada en la justicia (shalom), la vida...Pablo resumirá que el Espíritu de Jesús lleva a la vida, mientras que el del maligno conduce a la muerte (Rm 8, 12-13)

Podemos aplicar todo esto a la realidad  histórica y eclesial de América Latina y el Caribe para discernir cómo y cuándo Dios actúa en la historia y en la Iglesia de AL y el Caribe.

· hay que comenzar por valorar la pneumatología en la teología y en la pastoral de la Iglesia, para que la vida cristiana llegue a una verdadera experiencia espiritual, para lo cual es necesaria una  mistagogía que inicie a una experiencia de la fe. Hay que mantener una apertura al  Espíritu en la pastoral y ayudar al discernimiento como elemento permanente de la pastoral, integrando y fundamentando desde la Pneumatología  la formación, la predicación y la pastoral. Hay que reconocer la presencia del Espíritu en las justas reivindicaciones de los laicos en especial de las mujeres y de los jóvenes por una mayor participación y responsabilidad en la Iglesia, en los que piden solución a situaciones matrimoniales conflictivas, a las nuevas problemáticas sexuales, a los desafíos de enfermedades como el sida… 

· es preciso promover una descentralización de la Iglesia y consiguientemente el reconocimiento y la legitimidad  de la configuración de la Iglesia local de América latina y el Caribe con sus opciones fundamentales como fruto del Espíritu: su opción por los pobres, sus obispos defensores de los pobres, los nuevos ministerios laicales, las CEBs, la lectura bíblica del pueblo, el método teológico que parte de la realidad, la inculturación en las culturas indígenas y afrodescendientes, la espiritualidad liberadora, la vida religiosa inserta, el reconocimiento de los mártires... Hay que valorar los movimientos carismáticos según los criterios y frutos de Jesús.

· hay que reconocer la presencia del Espíritu fuera de la Iglesia, en todos aquellos movimientos y grupos que promuevan las grandes  causas de la humanidad y que interpelan a la Iglesia:  la promoción de la mujer (que ya Juan XXIII señaló en Pacem in terris  como un signo de los tiempos), el clamor de los pobres, de los indígenas y afroamericanos por una vida digna,  las aspiraciones de los jóvenes por una vida diferente, la ecología, el ecumenismo y el  dialogo interreligioso, el sueño de una humanidad más igualitaria y de otro mundo posible (Foro Social Mundial) etc. A través de estos signos hemos de escuchar los gemidos del Espíritu que clama por un mundo más fraterno y filial, por una creación liberada de la esclavitud de la muerte (Rm 8, 15.22-23).

En conclusión, no hay que extinguir el Espíritu (1 Tes 5, 19-21) sino discernirlo, defender la vida del pueblo amenazada de muerte y promover todo que lleve a una vida digna y plena. El Espíritu de vida sigue hablando en  medio nuestro.¿Lo escucharemos? 







· Contextualización de la V Conferencia

Misión y misionariedad, como telón de fondo, van a destacarse en la V Conferencia del Episcopado de América Latina y del Caribe. El hecho de la disminución del catolicismo en el Brasil y, también en América Latina, la pérdida de 1% de los adeptos cada año, mientras que los mormones en Brasil, por ejemplo, crecieron en los últimos seis años en 460%, llevaron a las instancias responsables a escoger a Brasil como país y a Aparecida como lugar para la realización de ese evento.
 Algunos sectores esperan, con el imaginario de Nuestra Señora Aparecida y con la misión como marketing más agresivo, revertir la tendencia del retroceso estadístico. En esta perspectiva, la Misión sería apenas un tema estratégico en relación a las preocupaciones estadísticas. Pero la mayor preocupación, que corresponde a la naturaleza misionera de la Iglesia, debe girar en torno a una posible pérdida de la calidad o funcionalidad de nuestra presencia misionera en medio del pueblo. Calidad y funcionalidad implican miradas diferentes, no obstante, tienen también puntos de convergencia.

En economía, el concepto del crecimiento se volvió una palabra clave. Es importante resaltar que no podemos simplemente transportar ese concepto para el campo religioso. Pero, en los puntos extremos de la escala crecimento-decrecimento, el factor cuantitativo se transforma en un dato cualitativo. Las Iglesias vacías serían también un indicador cualitativo. Mostraría que ni los pobres están más con nosotros, contradiciendo hasta las palabras de Jesús: “A los pobres siempre los tendrán con ustedes” (Jn 12,8). También la alegría con la existencia eclesial como “pequeño rebaño” puede revelar un aspecto elitista en contraste con la universalidad de la misión (cf. Lc 12,32). Todo eso son apenas tendencias y posibilidades. La realidad de la Iglesia latinoamericana es mucho más compleja, lo que dificulta la construcción de un consenso pastoral. En definitiva, ¿el éxodo eclesial señala un exceso o la falta de radicalidad evangélica (cf. Jo 6,67)? En dos aspectos, en el campo económico y en el campo ético, las comunidades evangélicas que protegen a los emigrantes católicos no facilitan la vida de sus neófitos. Exigen el pago del diezmo en el día y no permiten bebidas alcohólicas. 

En una auto-evaluación, aun bastante genérica, podemos afirmar que la disminución numérica de los fieles es una consecuencia de la pérdida eclesial de “atracción”. Pero, ¿qué significa “atracción eclesial”? Ella puede significar la falta de coherencia evangélica y la relevancia sociopolítica para el mundo de los pobres-los otros. Las pérdidas estadísticas pueden evidenciar el espíritu de la época, que tiene dificuldades de asumir compromisos a largo plazo, pero también demuestran las pérdidas de profundidad, radicalidad y credibilidad de nuestra presencia. En definitiva, hicimos muchas promesas al pueblo que no cumplimos. 

· Raconto de las decisiones ya tomadas

Los delegados de Aparecida no se deben dejar guiar por estrategias de marketing ni necesitan inventar nuevos paradigmas. Después de la misión colonial hasta el Vaticano II, después del diálogo del Vaticano II, de la liberación, de la opción por los pobres y de la asunción como presupuesto de la redención, en Medellín (1968) y Puebla (1979), Santo Domingo (1992) procuró profundizar el paradigma de la inculturación. Buenos textos y análisis, inclusive de las respectivas Conferencias Episcopales, no faltan. Aparecida necesita únicamente instrumentar algunas de las decisiones tomadas desde el Vaticano II. Las grandes contribuciones, que el pueblo y los propios obispos-delegados propusieron desde Medellín, necesitan realmente ser asumidas, recontextualizadas y transformadas en acciones concretas para la construcción de una sociedad justa y solidaria.

Esas contribuciones, que son del conocimento del pueblo y de sus pastores, pueden ser nucleadas como imperativos que emergen del Evangelio:

- el asumir la realidad, comprendida como signo de Dios en el tiempo, debe volver a ser nuevamente punto de partida de cualquier reflexión teológica y acción pastoral, según el principio de Santo Irineo: Asumir para redimir (cf. Puebla 400);

- la opción por los pobres, que se puede profundizar en dos direcciones: a) como opción por la persona de Jesucristo, que se identifica con los pobres (Mt 25) y b) como opción por los pobres y con los pobres, respetando su subjetividad y su protagonismo en la construcción del Reino;

- el reconocimiento teológico-pastoral de la Iglesia local, que exige cambios estructurales; la Iglesia local precisa romper con cualquier tipo de tutela colonial y poner en práctica su madurez;

- la ampliación, descentralización y reestructuración de los ministerios para que la práctica pastoral pueda responder a la diversidad sociocultural, dispersión geográfica y necesidad espiritual del pueblo de Dios;

- la participación cualitativa y diferenciada de los laicos, sobre todo de las mujeres, en la Iglesia;

- la corresponsabilidad significativa del Pueblo de Dios en la elección de sus pastores, sin los formalismos democráticos de la sociedad civil, pero con reglas de participación establecidas; 

- la formación de los agentes pastorales (diáconos, futuros padres, laicos) al servicio y próximos al pueblo simple y pobre; 

- la continuidad y profundización del diálogo ecuménico e interreligioso.

Todo eso ya fue decidido y asumido textualmente. La novedad de Aparecida puede emerger de asumir e instrumentar estructuralmente esas decisiones tomadas en las Conferencias anteriores. El pueblo de Dios está cansado de nuevas conferencias, análisis e interpretaciones sin caminos concretos. Muchas propuestas quedaron paradas en el medio del camino. Puebla nos recuerda: “Si no ayudamos a concretizar la liberación que Cristo conquistó en la cruz, mutilamos la liberación de un modo irreparable, y la mutilamos igualmente si olvidamos el eje de la evangelización liberadora, que es la que transforma al hombre en sujeto de su propio desarrollo individual y comunitario” (Puebla 485).

Los delegados de la V Conferencia precisan tener claridad sobre los pasos concretos que deben, pueden y quieren dar. La voz del pueblo está documentada, la interpretación de la realidad está al alcance de todos, la alteridad de los pueblos indígenas y de los afro-americanos está amenazada, el grito de los pobres está en el aire. Necesitamos un nuevo Pentecostes!

· Hilo conductor teológico-pastoral

Para facilitar el proceso decisorio en Aparecida, procuramos, a continuación, recordar el hilo conductor teológico-pastoral en continuidad con las reflexiones misiológicas del Vaticano II, de Medellín, Puebla y Santo Domingo.

1. La misión de la Iglesia tiene su origen en la “misión de Dios” (missio Dei). Esa misión de Dios Trinidad significa la apertura de la relación intratrinitaria que se concretiza, históricamente, en la Creación, en la Encarnación y en la Redención (cf. AG 2ss). A través del envío de Jesucristo al mundo, la “misión de Dios” adquirió densidad, visibilidad y vulnerabilidad histórica. Jesús de Nazaret nos revela el rostro paterno y materno de Dios, el Dios misericordioso y justo. Él camina no sólo al frente y en medio de su pueblo, sino que se identifica con el sector más vulnerable de ese pueblo, hasta su Parusía (cf. Mt 25,31ss). La apertura de la relación intratrinitaria de Dios para la humanidad fragilizada constituye una nueva lógica en las relaciones entre Dios y la humanidad y entre las personas. Es la lógica de Dios-Amor, la lógica del don (de la gracia, de la gratuidad) y de la donación (el lavado de pies y la cruz como síntesis del servicio).

2. El Vaticano II dejó marcas teológico-pastorales nuevas para la acción misionera de la Iglesia. Esa acción misionera no es más algo exterior, una entre muchas actividades. El Concilio definió la misionariedad como parte integrante de la identidad eclesial. La Iglesia conciliar se considera por su naturaleza misionera (cf. AG 2) y se definió como pueblo de Dios, sacramento universal de la salvación y como misterio. El pueblo de Dios en su conjunto, por su naturaleza y vocación, es misionero. Es llamado “para manifestar y comunicar la caridad de Dios a todas las personas y pueblos” (AG 10).

3. En los procesos de la recepción del Vaticano II en América Latina y el Caribe se produjo un desplazamiento del “tener misiones” al “ser misionero”; el desplazamiento de una Iglesia que tiene misiones territoriales, por las cuales se hacen colectas y oraciones para que puedan traer la humanidad no-cristiana a la Iglesia Católica, para una Iglesia en la cual la misionariedad representa una orientación fundamental de todas sus actividades. A partir de esa misionariedad hacemos la lectura “del ser católico” como un “estar universalmente próximo” a los pobres-otros y como “responsabilidad para con el mundo” (AG 36b).

4. La Iglesia Pueblo de Dios vive esa responsabilidad en medio de los conflictos estructuralmente producidos por el antiproyecto del Reino, el capitalismo. Esos conflictos tienen el rostro humano concreto de las víctimas (Puebla 31-41). No basta condenar los abusos del capitalismo neoliberal o querer humanizarlo. Él representa el antiproyecto. El antiproyecto es el reino del pan no dividido, del poder que no se configura como servicio, del privilegio que favorece la acumulación y del prestigio que organiza eventos de ostentación en lugar de articular procesos de transformación. El antiproyecto es la realización de todo aquello que está en la perícopa de la tentación de Jesús en el desierto (Lc 4,1ss). Esas tentaciones acompañan a la Iglesia en toda su historia. Delante del mundo espectacular y conflictivo, ese pueblo peregrino, “avanzando por la estrecha vía de la cruz” (AG 1c), está al lado de las víctimas, de los pobres y de los otros.

5. La Iglesia que es esencialmente misionera aprendió los dos movimientos estructurantes de su misionariedad con Jesús de Nazaret. Son ellos: CONVOCAR y ENVIAR. Convocar significa llamar de la dispersión desarticulada, de una masa indefinida, de un sistema, de un aparato institucional, para constituir comunidades de hermanas y hermanos, y enviar esas comunidades al mundo, anunciando la justicia del Reino. Aquí está también el sentido de la vida comunitaria de los religiosos y de las religiosas, y tambié de las Comunidades Eclesiales de Base y de todas las comunidades misioneras: congregar en función del envío y envío en función de formar, en las comunidades, agentes del Reino.

6. Entre convocatoria y envío, se configuran nuevos contornos formales de la misionariedad de la Iglesia: proximidad en la universalidad, ruptura en la continuidad y unidad en la diversidad.

a) La proximidad universal da continuidad al aggiornamento, pensado por Juan XXIII y por los padres conciliares, como principio estructurante de una lectura teológica inserta en el tiempo y en el espacio. Proximidad que apunta  a la realidad de los pobres y a alternativas al mundo globalizado, tan indiferente en la faceta de lo diferente. En esa realidad, los pobres representan la universalidad temporal y geográfica (“a los pobres siempre los tendrán”) y la contextualidad (aculturación, inserción) que desafían a la Iglesia. Los pobres-otros no son el contexto del Evangelio, pero son su texto universal. “Proximidad en la universalidad” puede ser comprendida como alternativa a la colonización cultural y a la exclusión social. “Proximidad en la universalidad” propone una nueva comprensión de la unidad, unidad como articulación de múltiples proyectos de vida con horizontes diferentes, pero no concurrentes. 

b) Ruptura en continuidad y la propuesta que emerge de un profundo discernimiento de la realidad. Ella apunta hacia la ruptura con el sistema “lucro luego existo”. Generalmente no conseguimos llegar más allá de rupturas simbólicas. Vivir en continuidad con el mundo donde hay trigo y cizaña, sin ser del mundo, representa una conversación cotidiana. La gratuidad representa la ruptura simbólica siempre posible y nunca completa.

c) Unidad en la diversidad representa la unidad en el Espíritu Santo con su dimensión histórica y escatológica. Es la articulación siempre precaria de los diferentes en un objetivo común que tiene muchos nombres: Reino de Dios, otro mundo posible (Foro Social Mundial), Tierra sin Males (guaraní). Unidad en la diversidad apunta también hacia la dimensión ecuménica y macroecuménica (interreligiosa) de la naturaleza misionera de la Iglesia. 

· Continuidad de compromisos y opciones

De la naturaleza misionera que se configura como responsabilidad para con el mundo, emergen los compromisos y las opciones concretas de una Iglesia Pueblo de Dios, que en su coherencia evangélica y fidelidad al Reino se torna buena noticia:

1. Convertirse al Reino

Convertirse al Reino es tarea de cada día. En esa tarea la Iglesia “se evangeliza a sí misma” (EM 15) a través de la denuncia  de la ruptura con el sistema que crea víctimas y del anuncio de la Buena Nueva de otro mundo que se está gestando en el medio de nosotros (cf. EN 15). Medellín, pero también Puebla y Santo Domingo describen esa ruptura en terminos teológicos como “conversión”, “creación nueva”, “opción por los pobres” y “liberación”. Aparecida puede hacer la lectura de la conversión en clave de “gratuidad”. La gratuidad reduce a un mínimo nuestra vulnerabilidad.

2. Caminar con las víctimas y rescatar su memoria

La vida de todos los cristianos, en las más diversas configuraciones sociales y culturales (jóvenes, ancianos, pobres, migrantes, clase media), está vinculada a la causa de los pobres y de los otros, que son víctimas del anti-reino hegemónico. En sus discursos principales de la Sinagoga de Nazaret (Lc 4), de las bienaventuranzas (Mt 5) y del Último Jucio (Mt 25), Jesús es muy claro. Los protagonistas y el núcleo central de su proyecto, que es el Reino, son las víctimas (los pobres, cautivos, ciegos, hambrientos, oprimidos, peregrinos extranjeros, mal vestidos, enfermos). Caminar con las víctimas de ayer y de hoy significa recordar, escuchar y respaldar  sus voces, en una proximidad inserta e inculturada, y en una solidaridad hasta las últimas consecuencias.

Para los pobres, excluidos y, culturalmente, otros, la memoria del pasado es un instrumento decisivo para la construcción de su identidad, la cicatrización de sus heridas y la movilización de su resistencia. Al insistir en la brasa escondida del pasado, toda la actividad misionera se torna catalizadora de esperanza. Quien está en paz con su pasado está preparado para esa misión sin fronteras. El mensaje fundamental de la misión es la esperanza.

3. Los pobres, la epifanía de Dios

Las víctimas no son sólo los protagonistas o los destinatarios del proyecto de Dios; son el lugar de la epifanía de Dios, por excelencia. En el cristianismo, la cuestión social está estrechamente vinculada a la cuestión de la ortodoxia, y pecado significa indiferencia frente a la explotación de los pobres y del desprecio que sufren. En ellos, la Iglesia reconoce “la imagen de su Fundador pobre y sufrido” (LG 8c). 
La Iglesia sólo tiene una doctrina suficientemente verdadera en la proximidad de los pobres. Existe una vinculación entre verdad y pobreza. En el cristianismo, esa pobreza del propio Dios tiene muchos nombres: encarnación y pesebre, cruz y sepulcro vacío, pan eucarístico. En un bello texto, el entonces Cardenal Ratzinger escribió: “La pobreza es la verdadera aparición divina de la verdad”.
 A partir de la teología latinoamericana, agregaríamos: la pobreza vivida por los pobres y diferentes, por los que sufren y por los migrantes. Sobre todo los migrantes de hoy que representan a Jesucristo en su despojamiento radical. Ellos son portadores del Evangelio del camino. Una Iglesia en el camino es una Iglesia simple, transparente y pascual.

4. Prácticas significativas de participación

Reconocer al otro-pobre en su dignidad y alteridad significa inclusión y participación. Puebla dedicó una de las cinco partes de sus Conclusiones a la “comunión y participación” (Puebla 563-891). Impulsar prácticas significativas de participación del pueblo de Dios es una expresión coherente de la naturaleza misionera de la Iglesia. Esa participación y reparto fraterno de los servicios y poderes van a dinamizar la opción por los pobres a través de una opción con los pobres, que son la puerta para la Vida. 
5. Vivir la gratuidad como actitud pascual 

Seguir a Jesús en el Espíritu Santo significa vivir la gratuidad como actitud pascual. El Evangelio de la Gracia se hace presente en todas las formas de donación de la vida como apertura al Reino: en el diálogo interreligioso, en la presencia silenciosa, en el testimonio, en la contemplación y en la acción, en la solidaridad, en la misericordia y en la justicia, en fin, en la proclamación de la palabra de la vida (cf. EN 22). La gratuidad es la condición de la no-violencia, de la paz y de la esperanza de que otro mundo – sin la lógica del costo-beneficio – es posible y es anticipada en las celebraciones de los sacramentos como ritos de iniciación y transformación. 

· Quo vadis Aparecida?

L

a leyenda cuenta que en un tiempo de grandes persecuciones de los primeros cristianos, San Pedro, con miedo del martirio inminente, huyó de la capital del Imperio. En la Via Áppia, ya a algunos kilómetros de Roma, divisó de lejos a Cristo yendo a su encuentro, cargando la cruz. Y Pedro preguntó al maestro: “¿A dónde vas, Señor (quo vadis, domine)?" Y Jesús respondió: “Voy a cargar una vez más la cruz, en tu lugar, por que tu abandonaste a mi pueblo".
¿A dónde irás, Aparecida? ¿Vas a asumir algunas promesas para después no cumplirlas? ¿Resistirás a la lógica del mundo con sus estructuras de exclusión y consumo privilegiado? ¿Habrá, en Aparecida, conversión al Reino? Conversión al Reino significa nuevamente sentir el soplido del Espíritu y asumir sus dones como tareas. Y esos dones apuntan (a) hacia asumir a los pobres en la gratuidad como resistencia a la exclusión y a la lógica de costo-beneficio y (b) hacia asumir a los otros en la diversidad articulada como “unidad del Espíritu Santo” en construcción.

Frente a los deseos de acumulación y exclusión, el Espíritu Santo apunta hacia el reparto, la gratuidad y hacia asumir la diversidad. Los dones de Dios se multiplican en la medida en que se usan. Caminar es la forma más radical del reparto. En el desapego del camino y en la riqueza de la diversidad de los encuentros está la posibilidad de un mundo nuevo. Los delegados de Aparecida, con coraje, sabiduría y despojo personal pueden abrir nuevos caminos para las Iglesias latinoamericana y caribeñas.

Según San Agustín, el Espíritu Santo es Dios en el gesto del don.
 En la tradición de la Iglesia, el mismo Espíritu es llamado “padre de los pobres” (Secuencia de Pentecostés) y, en la Redemptoris Missio, “el protagonista de toda la misión eclesial” (RM 21b). A partir de una dificultad de la Iglesia Católica - ¿Cómo lidiar con el pentecostalismo? –, emerge como guía de una solución el Espíritu Santo, que apunta hacia la misionariedad, la gratuidad y los pobres-otros. En él coinciden la misión ad gentes con la misión ad pauperes. 

La gratuidad es la manera en que actúa Dios. En él todo es gracia, generosidad y misericordia. Los pobres-otros son los elegidos para sustentar y transformar al mundo. Quien los envía es el Espíritu Santo. En ese mismo Espíritu Santo, María Aparecida profetiza esa transformación: Dios “dispersó a los hombres de corazón orgulloso. Después a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes. Colmó de bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías” (Lc 1,51ss).

La gratuidad impulsa a la simplicidad. En el mundo competitivo y excluyente, donde todo vale solamente por su precio de mercado, la esencia del cristianismo está vinculada a la derrota del reino de la necesidad por la cruz de Cristo y la recuperación de un espacio alternativo de no-mercado y de gratuidad. A partir de la cruz, el cristianismo prescinde de la necesidad de otros sacrificios redentores y rechaza todo poder que exige sacrificios y crea víctimas. El "sacrificio" post-pascual es "memoria", "acción de gracias" (Eucaristía) y "solidaridad con los sacrificados" hasta los confines del mundo y en la “unidad del Espíritu Santo”.

¿A dónde vas, Aparecida? El pueblo de Dios espera señales de justicia, gestos de coraje y decisiones de inclusión (participación) eclesial, no para huir del Imperio, sino para transformarlo.







Después de más de quinientos años de existencia consideramos que la Iglesia Católica en América Latina y en el Caribe dispone de una tradición y de una historia que le permite una identidad propia. Reconocemos con mucha gratitud la valiosa contribución de Europa cristiana en la evangelización de los pueblos latinoamericanos y caribeños.  Pero nos parece también que nuestra Iglesia debe ser reconocida en su configuración propia en el interior de la Iglesia Universal y en comunión con las demás Iglesias.

La Iglesia debe su existencia histórica a la iniciativa de Dios y no es, por lo tanto, una producción meramente humana. La revelación de Dios, en orden a nuestra salvación, determina los elementos teológicos que le confieren identidad a la comunidad eclesial: el llamado del Padre, la persona de Jesucristo, la acción del Espíritu Santo que nos lleva a confesar a Jesús como hijo de Dios y a escoger la invitación del Padre mediante la fe, la palabra de Dios anunciada y celebrada, sobre todo en la Eucaristía, el pastoreo de los Obispos en comunión con las demás comunidades eclesiales y con la Iglesia de Roma (CD11).

· La Iglesia local en comunión con las demás Iglesias

Las Iglesias Locales abarcan a la Iglesia diocesana, la Iglesia de una región del país, de toda una nación o de un continente. En este sentido consideramos a la Iglesia Latinoamericana y caribeña como Iglesia Local. Ella es la Iglesia de Jesucristo como nos enseña el Concilio del Vaticano II: “La Iglesia de Jesucristo está verdaderamente presente en todas las legítimas comunidades locales de fieles”, aunque sean “pequeñas y pobres, o viviendo dispersas” (LG 26). El Concilio afirma que en la Iglesia Local “está verdaderamente presente y activa la Primera, Santa, Católica y Apostólica Iglesia de Cristo” (CD 11). Las Iglesias Locales no son distintas de la Iglesia Universal, pero esta última solamente existe en ellas y por ellas. Por consiguiente, la Iglesia Universal no consiste en la suma o en la confederación de Iglesias Locales, que pudiesen ser consideradas meras reparticiones administrativas de la única Iglesia Universal. Aunque la Iglesia Local sólo es Iglesia en comunión con las demás Iglesias (AG 38), sincrónica y diacrónicamente considerada.

La Iglesia Universal resulta de la mutua recepción y comunión de las Iglesias Locales. Ella es la comunión de las Iglesias Locales. “Formadas a la imagen de la Iglesia Universal”, lo cual no significa que son constituidas como reproducción de una Iglesia “ideal”, que pudiese existir sin las Iglesias Locales. Significa sí, que la Iglesia que resulta de la comunión de las Iglesias Locales es idéntica a la que se realiza en las Iglesias Locales. Hay, por lo tanto, una mutua inclusión: no se puede concebir la Iglesia Local sin la Iglesia Universal, ni ésta última es una realidad sin las Iglesias Locales. El Obispo de Roma ejerce una importante tarea de velar por la unidad y por la comunión de las Iglesias Locales, el ministerio pretor (LG 18).

Se observa aun que el Obispo no es un pastor de una Iglesia Local antes de ser miembro del colegio de los obispos, ni viceversa. Sino que él mediatiza la Iglesia Local con la Iglesia Universal y ésta con aquella. En él están presentes las dos dimensiones de la Iglesia: particularidad y universalidad, localidad y catolicidad. De ahí la responsabilidad de cada Obispo también por las otras Iglesias (AG 38), concretizada por la colaboración mutua y por el afecto colegial (LG 23). Si, por un lado, la catolicidad de la Iglesia de Cristo no puede prescindir de las peculiaridades  y riquezas de las Iglesias Locales, por otro, éstas últimas están no sólo en comunión con las demás, sino que deben estimarlas y ayudarlas en sus necesidades. Como veremos más adelante estas afirmaciones tienen una gran importancia para la Iglesia Latinoamericana y Caribeña.

· La Iglesia Local tiene siempre una configuración propia
La iniciativa de Dios de congregarnos en Cristo por la acción del Espíritu sólo llega a su realización cuando es acogida en la fe. La respuesta humana es fundamental para que haya Iglesia. Donde el Evangelio no es acogido, no surge de modo alguno la comunidad eclesial. Con todo, aquellos que reciben el gesto divino no son seres humanos en general, sino hombres y mujeres viviendo en el interior de un contexto sociocultural concreto que les ofrece una visión de la realidad, una identidad social, orientaciones para la vida, sentido para sus experiencias, valores, patrones de comportamiento. Aunque puedan disponer del lenguaje recibido por la tradición, ellos son inevitablemente condicionados por ella. Es también este mismo lenguaje en sentido amplio que permite que tales personas constituyan una comunidad humana. Es, naturalmente, sólo a partir de esta cultura, que les es propia, que las personas pueden captar, entender y responder en la fe la invitación de salvación de Dios.

Con otras palabras, la comunidad eclesial no puede prescindir del entorno sociocultural respectivo. Analógicamente la persona de Jesucristo, los elementos que provienen de Dios y los componentes que provienen del ser humano se encuentran unidos sin confusión ni separación. El Cristo de la fe se encuentra en el Jesús de la historia, o la divinidad de Cristo sólo puede ser alcanzada en su humanidad (1Jn 1,1-3). De ahí transcurre que la  Iglesia sólo será realmente Iglesia cuando reciba una configuración que permita dejar transparentar lo que ella realmente es en su identidad teológica. Las riquezas culturales del contexto donde se encuentra, los desafíos existenciales enfrentados por sus miembros, “las alegrías y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de hoy, sobre todo de los pobres” (GS 1) no pueden quedar fuera de su fisonomía institucional. Pues en ese caso dejaría ella de ser señal y sacramento de la salvación de Dios para la sociedad (LG 1), dejaría de ser una realidad significativa y pertinente para sus contemporáneos.

La historia confirma lo que afirmamos. Siempre hubo una interpelación recíproca entre la Iglesia y la sociedad a lo largo de los siglos. De esta interpelación resultaron las sucesivas  y diversas configuraciones históricas de la misma Iglesia de Cristo: Iglesia de las catacumbas, de la época patrística, de la Edad Media, del renacimiento, de la sociedad moderna, para citar algunos ejemplos. Debe enfatizarse que la Iglesia cambió su configuración institucional para salvaguardar su propia identidad teológica de sacramento y comunión. Ella sólo es Pueblo de Dios, Cuerpo de Cristo, Templo del Espíritu Santo en una comunidad de cristianos, comunidad  siempre concreta, localizada, contextualizada.

La inteligencia de la fe, la percepción de la Palabra de Dios, los eventos de salvación de la Biblia, la organización eclesial, las prácticas evangélicas, la vivencia cristiana de la comunidad estarán inevitablemente permeados por los valores culturales de la región donde se sitúa la Iglesia. Asumiendo tales valores ella gana una configuración propia pudiendo de esta forma enriquecer a la Iglesia Universal. Este hecho ya aparece en el Nuevo Testamento y, sobre todo, en el primer milenio de la Iglesia. No olvidemos que la catolicidad de la Iglesia no viene solamente de su expansión territorial, sino especialmente de la contribución dada por las Iglesias Locales a las demás Iglesias. Agreguemos que la Iglesia sólo es de hecho sacramento del Reino de Dios cuando este Reino no sólo fuera proclamado por ella misma, sino aun cuando fuera una realidad en el interior de la propia Iglesia, cuando se haga visible (signo) en la vivencia de su miembros. Es, sin duda alguna, una Iglesia que lleve en serio el contexto vital de sus miembros tendrá mucho más chance de llevar la Palabra de Dios a sus prácticas sociales y a sus patrones o modelos de comportamiento.

Ya Juan Pablo II insistía en la importancia de las experiencias cristianas propias de las Iglesias Locales. Son sus palabras, dirigidas a la Curia Romana: “Tales experiencias específicas expresan respeto, sea a la Palabra de Dios, que debe ser leída y comprendida a la luz de los datos surgidos del propio camino existencial; sea a la oración litúrgica que debe tomar de la respectiva cultura las señales, los signos, los gestos, y las palabras que sirven a la adoración, al culto y a la celebración; sea a la reflexión teológica que debe recorrer las categorías mentales de cada cultura; sea, en fin, a la propia comunión eclesial que descansa sus raíces en la eucaristía, pero que depende, en su desabrochar concreto, de los condicionamientos histórico-temporales, provenientes de la inserción en el contexto de un cierto país o de una determinada parte del mundo” (AAS 77 (1985) p.505).

· La Iglesia Latinoamericana y Caribeña

La Iglesia de América Latina y del Caribe también vive y expresa su fe en el contexto concreto en que se encuentra. En cuanto evangelizada por la Europa cristiana ella fue plasmada en su configuración por características de la cultura occidental, muchas de ellas que jamás deberán desaparecer de su configuración. Pero la diversidad étnica en ella presente, los elementos culturales provenientes de esta diversidad, los desafíos existenciales concretos que provienen del contexto, sean ellos de cuño personal o social, económico o político, piden una configuración propia no sólo en las pastorales, en la reflexión teológica, en los actos de culto, sino también en la propia organización eclesial.

Debemos también considerar que la mayoría de los católicos latinoamericanos y caribeños son pobres. Este hecho debería sin duda alguna repercutir en la configuración eclesial de esta región del mundo. No sólo por el ejemplo  que nos dejó Jesucristo realizando la salvación de la humanidad en humildad y en la pobreza (LG 8),  sino también porque los pobres son la mayoría de la población católica, pueden sentirse en casa en la Iglesia, pueden irradiar su fuerza evangelizadora (Puebla 910; 959; 1147), pueden experimentar la fuerza de su fe a partir de su existencia sufrida en búsqueda de una vida más humana.
A lo largo de su historia de más de quinientos años la Iglesia de este subcontinente ya presenta características propias que la enriquecen de sobremanera. Sólo para citar algunas: las diversas etnias en ella presentes, el mestizaje, la cordialidad de su pueblo, las riquezas culturales en todas sus modalidades, el testimonio de fe de los más pobres, sus mártires por la fe, las comunidades eclesiales  de base, la religiosidad popular, la inculturación de la fe entre indígenas y afro descendientes, la lectura de la Biblia entre el pueblo simple, los nuevos ministerios, la mayor participación de los laicos en la comunidad, su búsqueda por una mayor formación teológica y espiritual.

Una configuración eclesial mas conducente con la realidad latinoamericana y caribeña podría promover más intensamente la vida cristiana en esta región. Y, de este modo, podríamos contribuir mejor a la propia Iglesia Universal. Inversamente, podríamos preguntarnos ¿si la rápida expansión del pentecostalismo entre nosotros, o también la aparición de cierta indiferencia religiosa, o la carencia crónica de ministros ordenados, no resultaría de las insuficiencias y lagunas de la propia institución eclesial aun no debidamente configurada para este subcontinente?







A  Dios hablamos cuando oramos, 

a Dios escuchamos cuando leemos sus Palabras”

       San Ambrosio 

“Recen para que entiendan” (“orent ut intelligant”).
     Orígenes

 “Tenemos que ver con los ojos bien abiertos 

  y con los pies bien puestos en la tierra,

  pero el corazón bien lleno de Evangelio y de Dios” 

Mons Romero

I: Abrir en la iglesia un nuevo y gran espacio a la Biblia y a la Palabra de Dios 

Hay  tres espacios ya reconocidos en la Iglesia:

· El espacio académico: aquí constatamos un divorcio entre Exégesis y Pueblo de Dios. Es necesario darle al estudio académico una orientación pastoral, sin que pierda su seriedad académica. Detrás de un exégeta del Primer Mundo hay una biblioteca, pero detrás de nosotros hay un pueblo. Por eso la responsabilidad y el compromiso espiritual y pastoral del exégeta latino-americano con el Pueblo de Dios. 

· El espacio litúrgico. En este terreno el concilio Vaticano II hizo una reforma extraordinaria. Pero todavía la Liturgia de la Palabra es deficiente. El sacerdote y los fieles no preparan la proclamación de la Palabra. Al salir de la Iglesia ya casi nadie se acuerda de nada.  No existe todavía el “Ministerio de Lector” de la Palabra. El texto casi nunca se lee bien.

· El espacio de la Biblia en el Pueblo de Dios. Es un “tercer espacio” que casi no existe y debemos “conquistar”: la Biblia no está en las manos, en el corazón y en la mente de todos los cristianos. Es urgente entregar (o devolver) la Biblia al Pueblo de Dios, organizado en Comunidades Eclesiales de Base, en Movimientos apostólicos de Liberación y en muchos otros semejantes. Ya está creciendo un “Movimiento comunitario de lectura de a Biblia” en toda América Latina. Lo que nos falta aun es multiplicar los “Ministros de  la Palabra de Dios”. Que la Iglesia les reconozca la autoridad y legitimidad que le son propias, que tengan una sólida formación que les de creatividad, libertad y autonomía. Que sean laicos y laicas,  especialmente campesinos, idígenas y gente pobre en general, a quienes en forma privilegiada es revelada la Palabra de Dios: Mt 11, 25-27.

II: Un camino para encontrarnos con la Palabra de Dios en la Iglesia.


Este camino nos enseña a rezar con la Biblia y  nos orienta también en el estudio de la Biblia.  A la oración con la Biblia llamamos  “Lectura Orante de La Biblia” o “Lectio Divina”. Proponemos un camino en seis etapas, donde hay un comienzo y un final. Un comienzo para entrar en el texto de la Biblia, pero también un final para salir fuera del texto  hacia la  vida. Este mismo método puede orientar nuestro estudio de la Biblia.

· El punto de partida es descubrir  qué dice el texto bíblico. Es el  sentido literal y objetivo del texto. Debemos leer bien el texto y no  leer en el texto  lo que ya tenemos en la cabeza. 

· Luego  preguntamos: Qué me dice el texto: escuchar la Palabra de Dios en el  momento mismo cuando leo el texto. No basta solo leer el texto, sino hacer hablar al texto para escuchar la Palabra de Dios que me habla directamente  a través del texto. El texto es el sacramento, visible y eficaz, de la Palabra de Dios.  Así como no hay Eucaristía sin pan y  vino, tampoco podemos escuchar la Palabra de Dios si no tenemos un texto bíblico en nuestras manos. 

· Cual es mi respuesta a la revelación de la Palabra de Dios  que escucho en el texto.

No se puede escuchar la Palabra de Dios y quedar callados. En nuestra oración lo primero es escuchar a Dios y luego responder  a su Palabra. Mi respuesta  exige un cambio de vida y una nueva manera de pensar. No se puede escuchar a Dios y seguir siendo el mismo. El texto lo podemos escuchar y entender solamente si estamos dispuestos a una conversión. Debemos dejar que la Palabra de Dios nos juzgue, nos estremezca y  transforme nuestra manera de pensar, amar y actuar. Yo leo el texto, pero también el texto me lee a mi. Esto nos dice Orígenes, un gran maestro de la Biblia: “Cuando al leer la Escritura, se nos escapa la comprensión, y algo de lo escrito sigue oscuro e incomprensible, es señal que aun no nos hemos convertido al Señor”. 
· La Biblia es el segundo libro de Dios. El primero es el  libro de la vida

Nos dice San Agustín: “La Biblia, el segundo libro de Dios, fue escrita para ayudarnos a descifrar el mundo, para devolvernos la mirada de la fe y de la contemplación, y para transformar toda la realidad en una gran revelación de Dios”. Dios revela su Palabra en la Biblia, pero también se revela en la naturaleza, en la historia, en la comunidad y en todo lo que constituye el libro de la vida.  La Biblia nos da una mirada de fe, para descubrir  cómo y dónde Dios se revela en el Libro de la Vida. La Biblia es el criterio de discernimiento para escuchar la Palabra en nuestra realidad.

· La Palabra de Dios se revela para que nuestros pueblos tengan vida
La Palabra de Dios nos transforma en discípulos y discípulas del  Reino de Dios, para que nuestros pueblos tengan vida: “Yo vine para que tengan vida  y vida en abundancia “(Jn 10,10). Vida significa tierra, trabajo, educación, salud, y gozo para todos.“La Gloria de Dios es el ser humano vivo, la gloria de ser humano es la contemplación de Dios” (Gloria Dei vivens homo, gloria autem hominis visio Dei: San Irineo). El estudio y la  lectura orante de la Biblia no es solo para nosotros, sino para que el mundo tenga vida. 
Los dos puntos anteriores nos permite superar el fundamentalismo bíblico. Como  ya dijimos, hay que saber entrar en el texto, pero también salir de la Biblia hacia el Libro de la Vida y la vida de nuestros pueblos, que también es Palabra de Dios.

· El Espíritu Santo es el que hace posible el estudio y  la Lectura Orante de la Biblia

Como nos dice Jesús: “El Espíritu Santo que el Padre enviará en mi nombre, les enseñará todo y les recordará  todo lo que yo les he dicho” (Jn 14, 26). 

Nos dice un teólogo en el Concilio Vatinao II:  “Sin el Espíritu Santo, Dios está lejos,

Cristo se queda en el pasado, el Evangelio resulta letra muerta, la Iglesia una mera organización, la autoridad un poder, la misión una propaganda, el culto un arcaísmo y el obrar moral un obrar de esclavos” . 

III: Discípulas y discípulos del Jesús revelado en los 4 Evangelios

No es suficiente confesar que somos discípulos y discípulas de Jesús, si no  tenemos claro de cual Jesús estamos hablando. Reflexionamos sobre el discipulado, pero no reflexionamos lo suficiente dónde esta Jesús y cómo se revela en los 4 Evangelios, en  el NT y posteriormente en  el movimiento cristiano de los primeros siglos. 

Otra desafío importante es desde donde leemos los Evangelios. Podemos leerlos desde  el Jesús de la historia o desde el Jesús del dogma. No hay que oponer demasiado ambos conceptos, pero normalmente la opción preferencial de la Iglesia es hacer una interpretación dogmática de los Evangelios, descuidando el Jesús histórico, la plena humanidad de Jesús, el “rostro de Jesús”  en el cual vemos el “rostro del Padre”: “El que me ha visto a mi, ha visto al Padre” ( 14, 5-9).
“Para conocer a Dios, no se puede empezar por Dios. Si uno quiere conocer a Jesús, incluso conocer a Jesús como Hijo de Dios, si empieza  por Dios, no va a conocer a Jesús, ni va a descubrir a Jesús como Hijo de Dios. Es  el Jesús histórico quien nos enseñó como leer las Escrituras, y el que cambió nuestro concepto de Dios y  el modo de encontrar  a Dios.  ¿De qué nos sirve tener ideas muy claras sobre Dios, si luego lo buscamos donde no está?” (cita libre de José María Castillo).

Si no descubrimos al Jesús histórico en los 4 Evangelios, nuestro discipulado puede ser totalmente equivocado, confuso y quizás hasta dañino. No podemos caer en  el  error de ponernos por encima de la Biblia y definir nosotros, con nuestros propios criterios teológicos, quién es Jesús en los Evangelios, y posteriormente, justificarnos como buenos discípulos de ese Jesús que nosotros mismos ya habíamos definido. Es la crítica que se  hace también a la Iglesia, que define cual es el canon de las SSEE y cómo estas deben ser interpretadas,  y después la Iglesia se legitima ella misma como Iglesia fiel a las SSEE,  que la Iglesia misma ya previamente había interpretado y transformado con sus propios criterios.  No es posible definirse como discípulo de un Jesús dogmático, sino de un Jesús que se hizo carne y en su propia carne murió y resucitó. El dogma es un canon para saber si uno está en la sana doctrina,  pero nadie es discípulo de un canon o de un dogma. Uno es discípulo solamente de un Jesús histórico, tal como se revela en los cuatro Evangelios.

En síntesis: si la Biblia, que nos revela la Palabra de Dios, es lo mas importante y central  en la vida de la Iglesia, entonces será realmente posible que la  Iglesia viva el encuentro con el Jesús de la Historia y  llegar  así a ser sus discípulos. Si, por el contrario, consideramos como lo más importante en la vida de la Iglesia, no la Biblia, sino una definición dogmática la Iglesia, sobre la cual construimos una eclesiología , una ética, una catequesis igualmente dogmáticas,  entonces se hace muy difícil el encuentro con el Jesús histórico tal como aparece en los cuatro Evangelios. Si negamos la importancia de la Biblia en la vida de la Iglesia estamos cerrando el camino que nos conduce a Jesús, y en consecuencia, cerrando el  camino de acceso al Dios de Jesús.

IV : La Biblia como memoria, credo y canon de la Iglesia


Si la Biblia es lo más importante en la vida de la Iglesia, entonces la Biblia llega a ser la memoria, el credo y el canon de toda la Iglesia. La Biblia es la memoria de la Iglesia, lo que  le permite mantener su identidad. La Biblia es el credo de la Iglesia, lo que le permite expresar su fe de una manera más histórica que los Credos oficiales que confesamos en la liturgia todos los domigos. Finalmente, la Biblia es el canon de la Iglesia, la que le permite en forma autorizada “medir” o discernir la credibilidad  y autenticidad de todas las estructuras y ministerios en la Iglesia. La importancia de la Biblia en la vida de la Iglesia, tiene su fundamento en la   Biblia en cuanto es la memoria, el credo y el canon de la Iglesia. Una Iglesia donde la Biblia es marginal o secundaria, es una Iglesia que ha perdido su memoria, y por lo tanto ha perdido su identidad. Una  Iglesia donde la Biblia es marginal, es una Iglesia donde  el Evangelio de Jesús desaparece como el credo de su fe. Finalmente, una Iglesia sin Biblia, es una Iglesia que no tiene canon para fundamentar, medir o discernir su autenticidad y credibilidad como Iglesia de Jesús..

¿Cómo sería la Iglesia si asumiera las enseñanzas del Jesús histórico como credo para articular su fe y como canon para medir su autenticidad?  ¿Como sería, por ejemplo, una Iglesia que asumiera el Sermón de la Montaña de Jesús como el canon para “medir” su fe? ¿No podríamos tomar todo el Evangelio de Marcos como Credo de la Iglesia? ¿O tomar el Evangelio de Mateo como fundamento del Canon de la Iglesia? ¿O tomar el Evangelio de Lucas y los Hechos de los Apóstoles como el Camino de la Iglesia? ¿No podríamos tomar el Evangelio de Juan como la memoria y la identidad más profunda de la comunidad del discípulo amado que es la Iglesia? Si los Evangelios son Memoria, Credo y Canon de nuestra fe tendríamos que vivir en la actualidad según Marcos, según Mateo, según Lucas y según Juan y no solamente según tal o cual definición cristológica o eccesiológica. El Canon del Nuevo Testamente felizmente no ‘canonizó’ tal o cual teología, sino que canonizó para siempre la pluralidad de cuatro Evangelios para reconstruir el Jesús de la historia. La diversidad del canon bíblico, con su pluralidad  histórica, nos acerca mucha más al Jesús de la historia que los 4 primeros concilios ecuménicos de la Iglesia, en los siglos IV y V. (concilios de Nicea, Constantinople, Efeso y Calcedonia). Una fe fundada en la cristología de los 4 primeros concilios, es ortodoxa, pero lejana  del Jesús de la historia presente en los 4 Evangelios. Más aun muchos historiadores de la Iglesia piensan que  estos 4 primeros concilios fueron necesarios, pero terminaron sustituyendo a los 4 Evangelios. La importancia de la Biblia en la Iglesia depende si el Jesús de la Historia y los 4 Evangelios son la memoria, el credo y el canon de su fe. 







En este continente, una gran y particular devoción mariana, con su multiplicidad de expresiones culturales, nos trae una buena noticia: el Evangelio que pasa por el corazón y por las prácticas de los pobres es profundamente abierto a la inculturación y también presenta, a partir de la base de la sociedad y de la Iglesia, una fuerza vital para el ecumenismo y el diálogo inter-religioso. La Palabra de Dios, encarnándose en los dinamismos de la cultura popular, se actualiza, se deja comunicar creativamente y le da sentido a la lucha por la vida digna en medio de las estructuras de la muerte.

El catolicismo latinoamericano-caribeño, con su pluralidad interna, es vivido de un modo cultural de tradición popular devota, por la gran mayoría de las personas que lo constituyen. Es profundamente mariano, heterodoxo en muchas de sus expresiones, pero siempre fiel al sentido común de la fe de la Iglesia. Multitudes de personas, sometidas a las opresiones estructurales generadoras de vociferantes desigualdades, tienen que inclinarse  en lo plural y reacomodarse continuamente, en un modo de ser católico que hace de la ambigüedad y del sincretismo, en sus múltiples formas, una importante posibilidad de defensa de la vida a través del sentido dado por la religión
. Y ese catolicismo popular viene promoviendo el sentido de la vida y del mundo, en las situaciones cotidianas y también en las luchas populares de  nuestros pueblos. 

Desde el inicio de la conquista colonizadora, el dinamismo de la encarnación de Jesús, en el paradigma guadalupano, permite que María se presente aquí como la Madre de la compasión, hermana y compañera de las etnias y pueblos condenados a la más angustiante orfandad. Sus facciones indias, negras, mestizas, humanas, revelan el rostro materno de Dios. Su mensaje y actuación evangélica que salvan, en Cristo, la dignidad de los vencidos, también manifiestan una inusitada apropiación del Cristianismo de parte de los pobres, a través de los cuales actúa el Espíritu de Dios. 

· Lo simbólico de Aparecida

En Brasil, María es Aparecida en el dolor, en la resistencia y en la praxis liberadora de los pobres. Su pequeña imagen “apareció”
 en la experiencia de fe de los pescadores explotados, en 1717. El contexto era del ciclo de minería de oro y diamantes, bajo la fase más cruel de la esclavitud de los negros africanos. En el Valle del río Paraíba do Sul, provincia de San Pablo, se desarrolló la villa de Guaratinguetá, como almacén de venta de mercaderías y de esclavos. Situada entre Minas Gerais y el mar, era un pasaje obligatorio de tropas, con un intenso flujo de migración y de intercambio comercial. La fiebre del oro, desde el final del siglo XVII, hacía acudir a las áreas de las minas a multitudes de todo el Brasil y después también de Portugal. Los ricos llegaban con todos sus esclavos, y los pobres con lo que tuvieran. 

El gran traslado humano traía graves problemas sociales, que escapaban al control de la Corona portuguesa. Empresarios de la tierra y el patriciado lusitano se enfrentaban en una lucha feroz, que tuvo en la guerra de los Emboabas el enfrentamiento más grave. Los mineros se revelaban ocultando impuestos y desapareciendo oro y diamantes. La población replicaba con motines las puniciones, represión, confiscación y pérdidas de la Corona, pero era siempre sofocada por la fuerza policial. Pedro de Almeida, el conde de Assumar, que acabara de ser nombrado gobernador de las capitanías de San Pablo e Minas Gerais, viajaba de Río de Janeiro para San Pablo, y de ahí para Minas Gerais. Su objetivo era organizar con rigor los cuadros administrativos, con el fin de controlar las rebeliones. Fue en este contexto que los pobres formularon su narrativa del milagroso hallazgo de la imagen. El lenguaje del mito preserva el sentido más profundo del encuentro con Dios a través de María. 

La Cámara de Guaratinguetá dio la orden a los pescadores de presentar ante el banquete del gobernador y de su comitiva todo el producto de la pesca. Entre los que fueron al trabajo, tres pescadores fueron tirando sus redes a una gran distancia, desde el puerto de José Correa Leite, sin sacar ningún pez. Eran ellos: Domingos Martins Garcia, João Alves e Filipe Pedroso. Llegando al puerto de Itaguassu, João Alves tiró su red y sacó el cuerpo de la Señora sin cabeza. Tiró nuevamente la red, más abajo, y sacó la cabeza de la misma Señora. Sorprendidos, los tres tiraron la red por tercera vez y los pescados fueron tantos que pudieron llenar sus canoas. Limpiaron la imagen encontrada en el fondo del río Paraíba y notaron que era la de Nuestra Señora de la Concepción, en color oscuro. João Alves la guardó en un paño.

Durante quince años la imagen recibió un culto familiar en la casa de Filipe Pedroso. Después, con edad avanzada, él se la confió a su hijo Atanásio Pedroso, que le construyó una capilla en un camino, con un altar de palos. Allí se dirigían las personas devotas, los sábados, para rezar, cantar las letanías y dar testimonios extraordinarios. Rápidamente se irradió de allí gran devoción, en una vasta región del país, divulgándose de persona a persona las gracias y milagros. Y como la afluencia del pueblo crecía cada vez más, en 1745 se erigió una capilla más grande, en el Morro de los Cocoteros, construida por esclavos del capitán Raposo Leme y con la ayuda voluntaria de los vecinos
.

Los nobles de la región fundaron la Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción Aparecida, a través de la cual pasaron a administrar el culto y los bienes del santuario, que venía de abundantes ofrendas de los fieles. Pero en los inicios del siglo XIX hubo una intervención del gobierno real, que tomó el control valiéndose de las prerrogativas del patronato. Mientras tanto, el control eclesiástico no dejaría de imponerse, ya que las capillas tenían que depender de las iglesias centrales, así como las eremíticas dependían de las matrices parroquiales y los ermitaños de los vicarios
. Y el título “Aparecida” fue dejado como apéndice al título oficial de Nuestra Señora de la Concepción. 

La monarquía fue destronada a través de un golpe militar, pero la patrona Nuestra Señora de la Concepción continuó reconocida en el período imperial. Don Pedro I la declaró patrona del imperio brasilero, tolerando el crecimiento popular de Aparecida porque este expresaba una sutil relación de continuidad y cambio en la soberanía religiosa del país
. Pero su color negro era más difícil de tolerar. En 1854 el Obispo de San Pablo, Don Antônio Joaquim de Melo, mandó imprimir en  Francia una estampilla de Nuestra Señora Aparecida con tez blanca y con rasgos europeos, y ordenó que se quemasen las estampillas con  color negro
. 

La confrontación con la ideología del positivismo comtiano, con la cual se estableció la República en los moldes de las elites blancas, hizo que el episcopado brasilero entrara en las peregrinaciones populares que se dirigían al santuario de Aparecida. Antes Nuestra Señora de la Concepción era festejada con gala el día 8 de diciembre, y el ejército imperial la invocaba todas las noches como su patrona. Pero todo cambiaba a partir del segundo Imperio, con la difusión de la nueva ideología en el ejército y en la intelectualidad brasilera. Después de una larga ausencia en ese espacio de la fe del pueblo, la jerarquía de la Iglesia pasó a utilizar las romarías (peregrinaciones) en su movimiento de restauración católica
.  La vieja Iglesia fue ampliada y declarada santuario episcopal en 1893 y, al año siguiente, confiada a los misioneros redentoristas alemanes. La imagen tuvo una solemne coronación en 1904. Cuatro años después, el santuario recibió de la Santa Sede el título de basílica menor.

En el contexto de los populismos latinoamericanos de los años ’30, los Obispos promovían manifestaciones de masa con la intención de despertar la conciencia de la nación católica, en contra de los principios secularistas de la República. En 1930, el Papa Pío XI declaró a Nuestra Señora de la Concepción Aparecida como reina y patrona del Brasil. El 31 de mayo de 1931, el Cardenal Don Sebastián Leme dirigió la proclamación de ese título delante de cerca de un millón de fieles reunidos en la Explanada del Castillo, en Río de Janeiro. En las manos de la jerarquía católica, la pequeña y frágil imagen pasaba a simbolizar el poder de la cristiandad. Así, en la reivindicación del símbolo de la nación, venció la Iglesia junto a las masas de gente pobre, con su símbolo mariano, mientras que los positivistas en el poder se quedaban con el símbolo cívico del mártir de la inconfidencia minera, Tiradentes. Y, para que el héroe Tiradentes fuese aceptado en las clases populares, las elites civiles lo representaron con los rasgos del Ecce Homo
. 

Con todo, ni la campaña de restauración emprendida por la Iglesia, ni el autoritarismo del régimen político consiguieron instaurar un centro simbólico de la cristiandad brasilera. La corona de la Señora de la Concepción que, para el imperio portugués significaba la unidad del dominio en todas las colonias
, no podría tener el mismo significado para la mestiza descendencia del vientre colonizado de Paraguaçu
. La profunda y expresiva devoción mariana del pueblo no encuentra una cohesión interna de Nación. El pueblo brasilero surgió y creció de manera constreñida y deformada, en un choque de cosmovisiones y epidemias y pestes mortales, guerras de exterminio y esclavitud
. 

María fue establecida por el catolicismo oficial como la reina y patrona de diversas naciones de este continente. Pero en la conciencia del pueblo devoto, que la invoca  bajo los más diversos nombres, ella es la Madre de Jesús y tiene una historia de sufrimiento. Tuvo su hijo en un pesebre, tuvo que huir a Egipto, estuvo con Jesús a los pies de la cruz, está ahora en la gloria del cielo, pero continúa siendo sencilla, muy próxima y muy humana. Madre de los pobres y necesitados
. Su presencia constante se inserta en el universo de la pasión de Cristo, como Madre de la compasión y la gran mediadora entre sus hijos que sufren y Dios. Es diferente la imagen de Czestochowa, en la católica Polonia, que integra con maestría todos los títulos bajo su corona de reina. Para el pueblo brasilero devoto, ella es la Señora encontrada en el río, cuya soberanía no llega a ser política como la de una reina. La usual expresión “Mía Nuestra Señora” une el respeto a la intimidad
.  

El centro mariano establecido como nacional se inserta en una pluralidad que, en las diversas regiones, manifiesta un policentrismo religioso con su complejo calendario de fiestas. Mientras que el santuario de Aparecida congrega especialmente a los peregrinos del centro-sur del país, otras romerías se dirigen al santuario de Nuestra Señora del Cirio de Nazaret, en Belén, al de Nuestra Señora de los Dolores, en Juazeiro del Norte, en la tradición del padrino de los pobres, Padre Cícero Romão Batista
Como reina y patrona del Brasil ella fue especialmente invocada en las semanas que precedieron al golpe militar de 1964, en las “marchas de la familia con Dios por la libertad”. Centenas de millones de personas comparecieron en las manifestaciones que se realizaron en las capitales más importantes del país, que acusaban de un supuesto peligro comunista del gobierno de Goulart, con las reformas de base que se prometían
.

El simbolismo de Nuestra Señora Aparecida y del santuario viene siendo construido día a día por los pobres y excluidos, desde la experiencia de fe cristiana de esclavos, explotados, mujeres sometidas y violentadas, índios que, reducidos a una minoria, fueron condenados al hambre y a ser nadie, colonos pobres en general. Desde el inicio de la colonización, una apropiación del mensaje cristiano se hizo en otras claves culturales, en una amalgama de cosmovisiones y cultos ancestrales de los indígenas y de los africanos con las expresiones de devoción popular traídas por los cristianos que vinieron de Portugal. 

Ella es el ícono del pueblo oprimido y libertador. Su imagen fue encontrada por pescadores pobres, en un ambiente de fuerte tensión social. Asumió el color de la raza más despreciada, e en ese color se mantuvo. Fueron personas laicas, pobres, humildes y anónimas,  que iniciaron su culto, administrarom esa devoción en los primeros años y la propagaron. El primero favorecido por un milagro de ella fue un esclavo. Ella es la Madre y compañera del pueblo que está en el camino de liberación. Las peregrinaciones de los trabajadores, cada año, muestran el crecimiento en la conciencia social y religiosa de los negros y mestizos del Brasil
.

· Vida agredida, imagen quebrada

La cruz cristiana sacralizó esta tierra conquistada bajo la lógica del capitalismo mercantil, en medio de violentos atentados contra la vida. Se agredió  la vida de innúmeros pueblos que ya estaban aquí hace muchos milenios, como también  de millones de africanos arrancados de su patria y aquí esclavizados.  También la madre naturaleza, cariñosamente venerada por estos pueblos de Amerindia y de África, fieles a las antiguas tradiciones, fue agredida. La tierra fue depredada, principalmente a través de una febril extracción de árboles de pau-brasil (palo-brasil) para el comercio global, sin reforestación.  

Para las personas esclavizadas y sometidas, era difícil vivir una relación amorosa con Dios, presentado como un juez aterrorizador, distante de las mayorías dominadas y compañero de los señores de la casa-grande. En nombre de la voluntad de Dios se instauró y se mantuvo un sistema de muerte, con cadenas de la esclavitud, enfermedades extrañas y epidémicas, robo de tierras, guerras, miedo, imposición de la religión, inquisición. Por cierto no faltaron misioneros embebidos de profetismo, que arriesgaron su vida en la defensa de la vida y libertad de los indígenas. Pero, para la inmensa población negra esclavizada, en vez de una teología de la liberación, se elaboró una teología esclavista. 

El pueblo brasilero nació deformado, en medio de desarraigos y destrucciones familiares, quiebras culturales, ruptura de lazos étnicos, cortes de tradiciones religiosas, mestizaje acelerado, estupros a mujeres negras e indias. Por un tortuoso camino, brasilindios y afro-brasileiros, en la condición de no-europeos, desindianizados e desafricanizados, se obligaron a una búsqueda de cohesión en el plano emocional. Y la identidad étnica tuvo la ambigüedad como su único espacio
. 

A pesar de todo, como un colage de destrozos con el nuevo soplo de vida, los pobres, desde luego, pasaron a crear nuevos lazos de compañerismo y vecindad, de hermandades y cofradías laicas, apropiándose del bautismo cristiano en un sentido de dignidad humana y ciudadanía. Y en ésta realidad María se tornó Aparecida, conforme narra la teología oral de los pobres. El pescador que llevó la imagen quebrada de la Señora de la Concepción para su casa, pegó la cabeza al cuerpo con cera de abeja de arapuá, negra y pegajosa. Es así que, a través del reciclaje de la imagen-signo, el pueblo devoto construye y reconstruye la imagen-significado, haciendo arreglos posibles
. 

El reciclaje y la recreación de la imagen de María a través de los dinamismos de las culturas oprimidas es una constante en América Latina y el Caribe. Nuestra Señora de los Treinta y Tres, en el Uruguay, fue esculpida por un indígena y colocada en una ermita. Nuestra Señora de Altagrácia, en la República Dominicana, según la leyenda que guarda la interpretación popular, fue diseñada por un viejito que, enseguida, desapareció. Nuestra Señora de Chiquinquirá, en Colombia, fue pintada por un artista sobre una tela fabricada por los indios. El cuadro permaneció durante doce años expuesto a la veneración popular y se fue deteriorando, hasta ser retirado del altar y llevado para un depósito. María Ramos, una devota de la Virgen, la llevó para un altar en su casa, donde reunía amigos y parientes para el culto. En 1856 ocurrió un milagro de la iluminación de la tela. Los colores quedaron vivos y la imagen resultó nítida. 
Nuestra Señora de Copacabana, en Bolivia, fue esculpida primero en arcilla por el indio Francisco Tito Yupanki, ayudado por su hermano Felipe de León. Las autoridades oficiales la rechazaron y la escondieron en la sacristía. Yupanki buscó ayuda de un maestro santero y, tomando por modelo la imagen oficial de la Virgen del Rosario, la dibujó en una plancha, con trazos de la cultura indígena. Fue a mostrarla al Obispo y a pedirle permiso para ser pintor y escultor, pero los españoles presentes se reían y se burlaron de él y el Obispo le negó el permiso bajo pena de castigo. Humillado, Yupanki fue a una iglesia  a pedirle a Dios por el ajuste en el policromado de la imagen. En seguida, se puso en camino de La Paz, junto con algunos trabajadores que volvían de las minas, aprovechando la oscuridad de la noche para llevar el diseño al atelier del maestro Vargas, en el convento franciscano. Tuvo que comprar el oro necesario para dorar. Junto con Vargas, trabajó en la pintura durante un día y una noche, y ella resultó bellísima. 

La pequeña imagen de Nuestra Señora Aparecida, en el Brasil
, es la de la Inmaculada Concepción, pero tiene trazos que se diferencian de la imagen oficial y la tornan más parecida con las mujeres brasileras. Sus labios tienen una forma sonriente, hay una curvita en su mentón, el peinado es largo y suelto, hay flores en los cabellos y en la frente, y su cuerpo está levemente inclinado para atrás. Ella fue esculpida con un tipo de barro que resulta de una imprevisibilidad de coloración. Su escultor no dejó su firma
. Apropiada por la fe de los pobres, en los dinamismos de su cultura popular, es la imagen híbrida que se va enegreciendo; su simbología circula entre los espacios oficial y popular; ella se abre al sincretismo que no tiene otro recurso sino el de esconderse en los pliegues de la cultura y de la religión dominante. Su significado es activado en la escultura de una imagen que es de una cultura extraña, pero que es permitida. Por eso, ella es Aparecida en la Señora de la Concepción. 

Es en la fragilidad de esta imagen que tantas personas, sometidas a graves inestabilidades y peligros cotidianos, encuentran la fuerza para sobrevivir. En medio del desgarramiento existencial del pueblo, y en la falta de atención  a sus necesidades básicas, vivir es siempre peligroso
. La pequeña escultura, encantada en la religiosidad popular, y reveladora de la comparación de Dios, continúa con su cicatriz en el cuello y con su cuerpo frágil. En el intento de disfrazarla, durante largo tiempo le fueron enrollados al  cuello gruesos cordones de oro, donaciones de ex-votos. Su cuerpo de mujer herida ha sido cubierto por ricos mantos y coronas. A través de colages de los más diversos, innumerables restauraciones temporales se hicieron porque, debido a los traslados y peregrinaciones, la cabeza fácilmente se desprendía del cuerpo. Cercada siempre por multitudes, acabó prácticamente presa a su nicho, protegida por vidrios y rodeada por un esquema de seguridad, pero esto no la liberó de ser agredida en 1978, por un hombre que sufría de perturbación mental y que la derribó  de una altura de dos metros. En la caída, se partió en ciento sesenta y cinco fragmentos
. 

La restauración reveló su forma original. Pero, la Señora de la Concepción, que para Don João IV tenía el significado de protectora del dominio de Portugal en todas sus colonias
, se tronó en la imagen de los dominados. El lodo del fondo del río la oscureció  y después, expuesta al humo de las velas y de las antorchas, cercada por multitudes de fieles, se ennegreció.  

La negritud y la indianidad viene siendo asumidas por María en toda América Latina y el Caribe. Nuestra Señora de Guadalupe, en México, apareció en las ruinas del antigüo santuario de la diosa Tonantzin, venerada por los aztecas pobres. Apareció con facciones indígenas, hablando en náhuatl y envuelta en la simbología azteca. Nuestra Señora del Luján, en Argentina, tiene rostro moreno y su culto se afirmó gracias a la dedicación y servicio de un negro, llamado Manuel. Nuestra Señora de los Ángeles, en Costa Rica, se dejó encontrar por una joven negra, trabajadora, que cortaba leña. Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, en Cuba, tiene color negro y fue encontrada por dos hermanos indígenas y por un negro. Nuestra Señora de la Presentación de El Quinche, en Ecuador, apareció diversas veces ante los indios de Oiacachi, prometiéndoles protección contra las fieras, las tempestades y los volcanes. La imagen de Nuestra Señora de Caacupé, en Paraguay, fue esculpida por un indígena guaraní fugitivo, como cumplimiento de una promesa hecha a ella al invocarle la protección: esculpiría su imagen con el tronco de aquél árbol atrás del cual se escondía de los perseguidores. Esculpió dos imágenes: una, que ofreció a la iglesia de la aldea y otra menor, para su propia devoción. Fue ésta imagen menor que se conservó milagrosamente. Nuestra Señora de las Mercedes, en Perú, abriga bajo el manto dos esclavos arrodillados, uno de ellos tiene esposas y cadenas.

El Cristianismo aquí fue abrazado de corazón por los pueblos sometidos, a través de María. La adhesión de la fe viva se hizo a través de un reciclaje de destrozos, bricolage de significados y recuperación de la dignidad de sus culturas. 

· Iglesia de los Pobres, santuario de la vida digna

María de Nazareth es ícono de la Iglesia. La Palabra se hizo carne no sólo en su cuerpo, sino también en su corazón (Lúmen Gentium, n. 53). Ella es la primera y la más perfecta discípula y, como madre, nos enseña a ser discípulos y discípulas de su Hijo, tornándonos, como Él, evangelio vivo del Padre
. La tradición de los Santos Padres dice que, en el misterio de Cristo, María es la Iglesia concentrada y la Iglesia es María extensa
.  El espejo del alma de María está en su canto de liberación mesiánica, o Magnificat, “cima de la espiritualidad de los pobres de Yavé y del profetismo de la Antigüa Alianza” (Puebla, n. 297), “preludio del Sermón de la Montaña” (cf. 1144). María canta la acción de Dios en la historia, que subvierte todas las jerarquías injustas y todas las ordenes violentas
.  María del Magnificat es el prototipo de la Iglesia profética, con teologías contextualizadas, opción por los pobres y la inculturación.

La Mariología popular hace un apelo de esperanza a la Iglesia. Desde que, en 1531, la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe se imprimió milagrosamente en el manto rústico del indio Cuahutlatóac, cuyo nombre cristiano español era Juan Diego, María viene protegiendo y bendiciendo, en éste continente, la aculturación del evangelio de su Hijo operada por los pobres. Ella aparece a través del imaginario, de la cosmovisión y de las religiones con sus raíces en las culturas-matrices. Manifiesta su voluntad de quedar en lugares marginados y hasta prohibidos por el poder oficial, habla el idioma de los indios, establece intercambios y lazos de reconstrucción, trae el amor que vence a la violencia.  Su pedido de construcción de un santuario en Tepeyac, para “oir, remediar y curar las miserias, penas y dolores”
 de los pueblos sometidos y agredidos por toda suerte de violencia, es un  apelo a que seamos Iglesia de los pobres y excluidos, desplazada a las márgenes, acogedora de la interpretación que los pequeños y pobres hacen de la buena nueva. 

Para abrirse a la aculturación del evangelio, la Iglesia tiene que descender al vacío de sí misma, en la kenosis de Jesús (Fil 2,5-11), y caminar con el pueblo que está en las márgenes, creativamente activo en los dinamismos culturales de la ambigüedad, sincretismo, hibridez y doble pertenencia religiosa. Dentro de las múltiples fases de la pobreza, la condición de las personas pobres que tienen su piel negra es una condición de una mayor inferiorización social. Es el escalón más bajo y el de la mujer pobre y negra. En el Brasil se implantó una falsa democracia racial, que juega en el plano personal y privado los posibles conflictos, de manera que el prejuicio, no reconocido en la intimidad, constituye un tipo peculiar de racismo, silencioso y diluido, oculto atrás de una supuesta garantía de universalidad e igualdad de leyes
. Y María revela la fase misericordiosa de Dios apareciendo la devoción de los pobres en la época de la esclavitud, a través de una imagen de mujer negra.

Una Iglesia que defiende  y promueve la vida tiene que estar con las multitudes de recicladores anónimos, que recogen de la basura materiales reciclables, y que se van  organizando en cooperativas. Tiene que ser compañera de las organizaciones que luchan por relaciones de justicia y de igualdad, venciendo las opresiones de clase, género, etnia, y generación. Tiene que dar apoyo efectivo a las pequeñas organizaciones que, en red, globalizan la solidariedad y la esperanza. Tiene que colocarse junto a los movimientos sociales que luchan en contra de la represa de las aguas por el latifundio, y que defienden la preservación de los manantiales. 

A través de su imagen retirada del fondo del río, María de Aparecida anuncia que la nueva vida surge de las aguas. En Argentina, ella escogió quedarse en las márgenes del río Luján; en Copacabana escogió las márgenes del lago sagrado Titicaca; en Cuba se dejó encontrar en las aguas del mar de las Caraíbas; en El Salvador se tornó Nuestra Señora de la Paz, traída por las aguas del mar; su pequeña imagen de Caacupé se salvó de una inundación en el lago Ypacaraí; en Venezuela, ella se apareció al cacique indígena Coromoto sobre las aguas del río Guanaré. 

Ella es conducida por mujeres y hombres trabajadores. Es recogida en la red de los pescadores, llevada por transportadores en un carro de bueyes, encontrada por leñadores, trabajadores de las minas de sal, mercaderes, labradores. Siguiendo su ejemplo, la Iglesia de los pobres tiene como destinatarios y sujetos de la evangelización a hombres y mujeres en la lucha diaria de su trabajo. Es en nuestro continente, un tercio de la población intenta sobrevivir en el trabajo informal. 

La  opción preferencial por los pobres, con sus ricas culturas y devociones, con su vocación para el trabajo digno
, es el camino para alcanzar un otro mundo posible, con la garantía de integridad de todas las personas humanas, con una sociedad justa y fraterna y un planeta sano. La recuperación de la dignidad humana no se hará sin la armoniosa recomposición que pega la cabeza al cuerpo, vence las opresiones, armoniza la razón y el sentimiento, establece relaciones igualitarias y fraternas, transforma la política, instaura la ciudadanía. 

La Iglesia de América Latina  el Caribe es llamada a ltirar su red de misión en aguas más profundas, en la espiritualidad del Reino de Dios. Muchos son los mártires que sucumbieron por causa de su testimonio de lucha por la justicia, movidos por esa espiritualidad. La Iglesia Pueblo de Dios sigue las peregrinaciones de los pequeños y humildes, a los cuales Dios revela los secretos de su Reino (Mt 11,25).  
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Nos ha parecido oportuno reunir en un texto único y fácilmente accesible algunas reflexiones que hemos hecho en Amerindia a propósito de temas que estarán presentes en la Conferencia de Aparecida. En ellas hemos intentado tener en cuenta la perspectiva de la misión de la Iglesia y del discipulado de Jesús que surge de la práctica de cristianos comprometidos con los esfuerzos que los pobres y excluidos de América Latina y el Caribe asumen en defensa de toda vida amenazada y en la creación de alternativas que apunten a otro mundo necesario y posible. 
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